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advertencia 

DEL TRADUCTOR ESPAÑOL, 

En uno de los Papeles'Periódicos 
de París se dice , que el original 
Italiano de esta preciosa obrita 
desempeña muy bien su asunto. 
La insuficiencia de la razón hu¬ 
mana para arreglar las costum¬ 
bres y reprimir las pasiones , se 
halla en ella sólidamente proba¬ 
da con las confesiones de los mis¬ 
mos Filósofos antiguos y moder¬ 
nos , y también por su conducta. 
Me ha parecido, pues, que el públi¬ 
co apreciaría leerla en nuestro idio¬ 
ma; y mas pudiendo reputarse co¬ 
mo un Apéndice de la que acabo 
de publicar, traducida con el titu¬ 
lo de Ensayo sobre la Jurispruden¬ 
cia Universal &c. impresa en Madrid 
en el año pasado de 1786. por Al¬ 
fonso López. 
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El Autor original de esta obra, 
que es el Caballero Don Cayeta¬ 
no Sertór , parece que ha bebido 
en parte la abundante erudición, 
que derrama en ella, de otra Ale¬ 
mana, escrita por el Barón de Ha- 
Hér, que se imprimió traducida 
al Francés , en Lausana el año de 
1760, con el siguiente titulo: 
Discours sur irreligión i ou t on 
examine ses principes , et ses suites fu- 
nest.es , opposes aux principes et aux 
heureux ejfets du Cnstianisme. Pero se 
debe confesar , que el Caballero 
Sertór no solo ha sabido aprove¬ 
charse de la erudición del sabio 
Alemán , sino que también ha 
añadido de suyo bastante ; y el 
Traductor Francés , que es el que 
he podido tener á mano , la 
ha publicado y aumentado con 
Notas en París en el año pasado 
de 1783. 

Probándose en esta obra con los 


& 

dichos y hechos de los antiguos 
Filósofos, la insuficiencia , y la va¬ 
nidad de su Moral, comparada con 
la de los Christianos ; es visible la 
conexión que tiene con el Ensa¬ 
yo que antecedentemente he pu¬ 
blicado , demostrándose en él la 
impotencia de la razón , dexada 
á sí misma t para formar un siste¬ 
ma completo de Moral. Y aun en 
cierto modo las mismas razones 
que me movieron á la traducción 
de aquel , me han obligado á ha¬ 
cerla de este Ensayo histórico y crí¬ 
tico , que por su misma brevedad 
es mas apreciable y proporcionado 
a toda clase de Rectores ; sino es 
que diga ( hablando con naturali¬ 
dad ) ser mas necesario : pues á la 
verdad , los errores que en él se 
manifiestan y destruyen , facilita¬ 
rán el que abran los ojos tantos 
ciegos , que lo son aun mas ( per¬ 
mítaseme explicar mi sentimiento) 
A3 
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por falta de educación christiana, que 
por voluntad. Y entiendo por edu¬ 
cación christiana, aquella con que 
desde la puericia se hace costumbre 
el pensar , desear , y proceder siempre 
conforme á lo que enseña y manda la 
verdadera Religión , 
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ENSAYO 

PISTORICO Y CRITICO, 

SOBRE LA INSUFICIENCIA , Y LA VANIDAD 
DE LA FILOSOFIA DE LOS ANTIGUOS , COM¬ 
PARADA CON LA MORAL CHRISTIANA. 

Es imposible no respetar , y no amar una 
Religión que forma al hombre en la Sabidu¬ 
ría , y le inspira virtudes muy propias , y 
proporcionadas á las necesidades de sus se¬ 
mejantes. Este carácter inseparable de la Re¬ 
ligión Christiana, fue mirado por sus prime¬ 
ros defensores , como una de las primeras 
pruebas de su verdad , y de su excelencia. El 
sencillo retrato de las costumbres de los Chris- 
tianos producía mas dichosos efectos , que las 
mas sublimes demostraciones; y él solo atrahía 
al seno de la Iglesia un infinito numero de 
hombres impíos , y corrompidos. Los Genti¬ 
les , conmovidos de la inocencia, de la santi¬ 
dad , de aquella noble sencillez , y admirables 
a 4 
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virtudes de nuestros antepasados , venían en 
tropel á abrazar la Doctrina del Evangelio, 
y á saborearse , practicándola, con aquellas 
dulzuras que en vano habian buscado en el 
desorden de la idolatría. 

Los mayores Filósofos de la Antigüe¬ 
dad , que no tuvieron mas guia que la ra¬ 
zón , pretendieron manifestarnos el cami¬ 
no de la felicidad ; pero tan ciegos como los 
emas, no hicieron con sus lecciones sino 
multiplicar nuestras dudas, y aumentar nues-r 
tra incertidumbre : bastando, para conven¬ 
cernos de esto , examinar lo que al fin pue¬ 
den estas bellas máximas, y estos brillantes 
preceptos de moral que su siglo ha pasa¬ 
do a nuestras manos con tantos elogios. Los 
unos, trastornando todos los derechos de la 
razón , pusieron toda su complacencia en sa¬ 
tisfacer sus pasiones; y como si el cuerpo fue¬ 
se la parte esencial del hombre , nos enseña¬ 
ron á cuidar de él con delicadeza, alejarle el 
trabajo y el dolor , á entregarnos á los place- 
res , y á poner toda nuestra felicidad en go¬ 
zar de los bienes que alhagan nuestros senti¬ 
dos ; en una palabra , á que dexasemos de ser 
racionales, para ser dichosos. Esto es lo mas 
sabio que estos Filósofos tenían que enseñar¬ 
nos ; y asi ' i a re gi a ó e nuestra conducta no 
consistía mas, que en seguir nuestras inclina- 
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cíones, que vivas é imperiosas por si mismas, 
«os reducían á la triste condición de los 
brutos. 

Los otros , por conceder demasiado á la 
razón, quisieron elevar al hombre sobre la 
ntisma humanidad , y embriagarle con la opi¬ 
nión de su propia sabiduría : enseñando que 
nuestra felicidad depende de aquella estoy- 
ca virtud que aparta todos los males , nos 
hace insensibles en los sufrimientos , y nos 
iguala á la Divinidad. ¡Hay sistema mas ab- 
surdo ! iy sen ' a p 0S ¡ble que fuésemos. dicho¬ 
sos con solo la investigación de un bien que 
no se puede conseguir sino en medio de obs¬ 
táculos y de contradicciones de que el co¬ 
razón humano , combatido de su propia pro¬ 
pensión y de su obligación , se hace víctima ? 

¿Qué pretenden estos orgullosos Estoy- 
cos , quando dicen con impiedad , que la 
virtud nos iguala á Dios ? Como si esta vir¬ 
tud pudiese substraernos de aquellos trabajos y 
aflicciones que á todos nos oprimen.^ El hom¬ 
bre , por muy virtuoso que sea , no está me¬ 
nos expuesto á las flaquezas de la naturale¬ 
za , que lo está á la injusticia , á las pasiones, 
a las violencias y á los caprichos de los otros 
hombres , ni está menos sujeto á las amar¬ 
garas , á los disgustos , mientras que el impío 
nada en delicias, y vive con prosperidad. 
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Sin examinar todos los absurdos de ca¬ 
da una de las Sectas de la Antigua Filoso¬ 
fía (i) , diremos que todas ellas han espar¬ 
cido sus errores con la misma audacia que 
si estos hubiesen sido unas grandes verdades. 
Su doctrina sobre la vida futura es tan con¬ 
fusa , y tan inconstante , que fácilmente se 
percibe, que el modo con,, que hablan de ella 
es puramente problemático ; y que estos co¬ 
nocimientos son superiores al espíritu huma¬ 
no. Por otra parte , ¿qué trabajo emprendie¬ 
ron , y á qué persecuciones se expusieron pa* 
ra establecer dogmas útiles á la Sociedad? 
Compárense los prodigios obrados por Jesu-^ 
Christo en todas las partes del universo , con 
lo que los mas grandes Filósofos han hecho 
en favor de la religión : ¿los Platones, los 
Aristóteles , los Zenones , los Sénecas con 
todas sus especulaciones, han hecho conocer 
á Dios en alguna parte del mundo ? ¿Han 
formado algunos discípulos en la virtud ? Plo- 
tino , protegido por el Emperador Galieno, 
y por la Emperatriz , ¿ por ventura pudo 
fundar la Ciudad de Platonopolis , y hacer 
observar en ella las leyes de la república de 
Platón ? 

(O Rousseau dixo: Sería una cosa perjudicial á la Filo¬ 
sofía h exposición por menor de las máximas perniciosas, y 
de los dogmas impíos de sus diversas sectas. Obscrvactontt. 


El Académico era un sabio tranquilo , e 
indiferente en todas las obligaciones de la 
vida ; el Estoyco un sabio imposible ; el Epi¬ 
cúreo un sabio que atropellaba al honor , y a 
la naturaleza. Todos eran hombres orgullosos, 
y tan indóciles , como vanos , y vanos á pro¬ 
porción de su ignorancia; interesados , vi¬ 
les , ambiciosos, hipócritas: en suma , todo lo 
eran menos sabios. 

. Si en estos ingenios raros y sublimes , en 
quienes la naturaleza brillaba con toda su luz, 
y que manifestaban tanta sabiduría , se ven 
los funestos efectos de la razón humana aban¬ 
donada á sí misma , ¿cómo se pueden, tomar 
por modelos , y por guias en el camino de 
la felicidad ? Y quando no hubiera una sen¬ 
da mas segura para llegar á ella , ¿no valdría 
mas seguir su propio instinto , que sujetarse 
a una Filosofía tan poco racional ? Mas no 
somos tan desgraciados, que no tengamos 
mas que esta funesta alternativa : la Fé y 
la Pveligion nos tienden los brazos ; vienen 
al socorro de nuestras débiles luces, nos de¬ 
muestran el camino de la felicidad , desco¬ 
nocido por los mas sabios Paganos , nos go¬ 
biernan en él , no entre las tinieblas de 
la ignorancia , ó de la duda , sino con la 
mayor seguridad : y haciéndonos conocer los 
límites de nuestro entendimiento , y la va- 
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nídad de las cosas mundanas, nos indican los 
medios de ser dichosos y perfectos. 

Aun guando la autoridad de la religión 
no nos alumbrase bastante en este punto , una 
simple ojeada que diésemos sobre nosotros 
mismos , nos convencerla , que el hombre es 
muy diverso de lo que era en el instante de 
su creación. Dueño entonces de todo lo cria¬ 
do , lo era en ciertos respectos de sí mismo* 
pues que mandaba á sus sentidos : guiado de 
la razón , siempre libre y tranquilo , su ima¬ 
ginación recibía de la luz misma los cono¬ 
cimientos que la eran propios ; y sin ce¬ 
sar , el buen orden le retrataba claramente sus 
obligaciones : su voluntad seguía el impulso 
que Dios le había dado para atraerle hacia 
su Divina Magestad. Ninguna cosa terrena 
ocupaba su corazón ; y usando con tanta ino¬ 
cencia , como moderación , de los placeres de 
los sentidos, conservaba la facultad de com- 
prehender, que aquellos favores de que estaba 
lleno , no eran obra del hombre , sino un pu¬ 
ro don de la Divinidad ; y con esto no ce¬ 
saba de admirar la sabiduría , de adorar el 
poder, y de darle perpetuas gracias á su bien¬ 
hechor. 

Tal era el homhre en su origen; pero 
después, degradado con la pérdida ( no de 
su destino ) sino de todas sus prerrogativas, 
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apenas se ve en él mismo algún rasgo de 
la imagen del Criador. ¿Mas qué mano be¬ 
néfica le ha podido levantar de caida tan 
deplorable ? La Filosofía , como hemos vis¬ 
to , y como con mas extensión se demos¬ 
trará en adelante , la Filosofía nada podia, 
pero he aquí se aparece el Christianismo. 
Subyugados por la impresión de nuestros sen* 
tidos , esclavos de nuestras pasiones , idóla¬ 
tras de nuestros cuerpos , y de quanto favo¬ 
rece nuestros placeres; aprendemos de la Re¬ 
ligión Christiana á correr el velo que nos 
oculta el conocernos á nosotros mismos, y 
2 descubrir, respetándola , aquella substancia 
invisible , inmortal que hay en nosotros , y 
es imagen del Ser Supremo. Esta misma Re¬ 
gión es la que nos enseña , que siendo en 
® ac tual estado incapaces, no solo de hacer 
o bueno , sino aun de desearlo : no obstan- 
te » nos sentimos llenos de fortaleza , y con¬ 
solados con ella de nuestra miseria , nos le¬ 
vantarnos por ella hacia aquel que dispensa 
todos los bienes , y se complace en fortifi- 
car k flaqueza del que se humilla. 

. Si nos sentimos impelidos hacia lo malo, 
S1 ,n te ner el valor, ó la esperanza de resistir á 
* ° ’ * a Religión nos abre los ojos para que 
^eam°s la deformidad del vicio , y nos descu- 
’ A ue ias caricias con que pretende seducir- 
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nos, son falsas y engañosas, que nos podemos 
defender de ellas, que jamas seremos tenta¬ 
dos sobre nuestras fuerzas, porque la gracia 
nunca nos faltará, sino es por nuestra culpa, 
y que quando ella se nos da, obra infalible¬ 
mente como nosotros no le pongamos algún 
estorvo. Esta misma Religión trueca en place¬ 
res las amarguras, los disgustos, los trabajos, y 
aquellas privaciones, al parecer muy doloro- 
•sas, que trae consigo Ja práctica de la virtud: 
y quando el amor propio nos engríe á nues¬ 
tros propios ojos, y nos representa desprecia¬ 
bles los otros objetos,ella nos pone en el cabal 
aprecio de las cosas, haciéndonos presente, 
que esta orgullosa grandeza no es mas que un 
maligno electo de la corrupción , é ignoran¬ 
cia con que nacemos, y una injusta usurpa¬ 
ción con que la criatura quiere privar á su 
Autor del imperio que se reservó, y que no 
es debido sino á él solo. 

Profundicemos bien la Moral Christiana, 
y n o nos quedará duda alguna de que es 
cierto todo lo dicho. Un Christiano mira á 
todos los hombres como sus hermanos, y hace 
por ellos todo lo que haria por el mismo 
Dios , si este Señor estuviese entre nosotros 
en una forma visible, y necesitase de que le 
socorriésemos: idea la mas grande , la mas 
persuasiva , y la mas patética que quantas ha 
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producido toda la eloqiiencia humana. 

Mirad con atención á dos esposos Chris- 
tianos t He aquí un espectáculo de ternura y 
de dulzura : uno á otro se ayudan a sufiir su 
yugo : el mas flaco obedece , y el mas fuer¬ 
te no abusa de su poder. Ningún atractivo 
extraño llega á tiznar la fé conyugal ; por¬ 
que , como dice el mismo Jesu-Christo , so¬ 
lo desearlo sería un delito. El tiempo , lejos 
de debilitar su mutua ternura , parece que 
cada dia la aumenta ; y quanto mas se ade¬ 
lantan en la senda de la virtud , mas respe¬ 
tables , y mas amados se hallan entre si 
mismos. 

Un Christiano considera sus hijos como 
una prenda que se le ha confiado , como un 
terreno que debe cultivar , y hacerle fértil pa¬ 
ra que sirva á la gloria del Señor : así no 
se satisface con quererlos; los forma también 
en la virtud , y les inspira el santo temor de 
Dios, para que puedan gozar de una eterna 
felicidad ; y por su parte estos hijos amados 
y acechados con tiernos zelos , aman y res¬ 
petan á su padre como á un custodio, como 
á un tutor que Dios les ha puesto ; en fin , la 
obligación y la naturaleza se juntan para for¬ 
mar la mas tierna, y estrecha unión. 

El comercio debe al Christianismo una 
fidelidad , una seguridad , que ninguna otra 
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ley hubiera podido jamas establecer; y como 
el Christiano nunca está solo , teniendo Siem¬ 
pre á Dios presente, ¿querrá cambiar una 
eterna felicidad por un poco de ero , cuya 
pagera posesión se ha de acabar dentro de 
algunos años? 

Los Jueces, y los Magistrados, miran su 
autoridad como una administración que Dios 
les ha confiado por un tiempo limitado , y 
saben que después de esta administración han 
de ser recompensados, 6 castigados: saben 
que el Supremo Señor, á cuya vista trabajan, 
penetra sus mas secretos pensamientos, y esta 
idea los hace justos, exactos, incorruptibles; 
de modo , que ningún interés particular les 
puede hacer infieles á su obligación. 

El Rey asegurado en su trono , reyna pa¬ 
cificamente , y rodeado del resplandor que re¬ 
cibe dp la Divinidad misma , alumbra y ani¬ 
ma su vasto Rey no. Ninguna idea de sedi¬ 
ción llega á agitar el corazón de sus vasallos: 
todos le miran como á imagen de Dios en la 
tierra , como fuente invisible del orden, y 
el Astro predominante en la sociedad civil. 
Bien distante de que los Espartanos , los Ate¬ 
nienses , y los Romanos , nos hayan dado 
exemplo de una virtud tan hermosa , la His¬ 
toria de estos Pueblos solo podría autorizar 
los mayores desórdenes , y los abusos mas 
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opuestos al bien común; 

Concluyamos de todo esto, que el Evan¬ 
gelio ¿ y la F é, son necesarias al hombre ,* San 
Fablo escribiendo á los Corintios les ericar- 
8 a j que no tengan mas Filosofía que la de 
Jesús crucificado ; y en la Carta que escri¬ 
bió á los Colosenses añade ; Tened cuidado 
de que nadie destruya vuestra Fé con una 
Vana Filosofía, y con esos vanos razonamien¬ 
tos , bebidos en los principios de una ciencia 
inunda na , y u Q en ] os Jesu-Christo. 

Fa audacia de Spinósa ¿no es una prueba 
convincente de que qualqiíiera que se aban¬ 
dona á esta orguiiósa Filosofía, de que habla 
San Pablo , se descarria , y se pierde ? Quiso» 
aquel rhal Filosofo someter al método de la 
Ceometria , los Dogmas , y la Moral; y na 
queriendo rendirse sino á la evidencia , ha 
recusado toda autoridad , y no se quiso fiar 
sino de sus propias luces, que las tomaba por 
la misma evidencia ; pero ellas no sirvieron 
mas que para precipitarle á unas horribles ti¬ 
nieblas , en las que no reconociendo ya ni el 
Vicio , ni la virtud , confundió al Autor del 
Universo con el Universo mismo ; y por ha¬ 
ber extendido demasiado la libertad filosófica, 
provo manifiestamente que en su conducta, 
C» su método , y en sus discursos, no tenia 
ni razón , ni Filosofía. 

B 
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¿Y que deberemos pensar de Bayle, tan 
alabado de algunos literatos , y cuyos escritos, 
todos les parecen oráculos ? que es un Autor 
peligroso , que publica con énfasis, y ostenta 
con pompa mucho ingenio, y una vasta eru¬ 
dición , que mira todas las cosas por el mal 
lado , é insensiblemente nos comunica su per¬ 
verso modo de pensar j un Autor que hace 
empeño en poner á nuestra vista todo quanto 
en los Padres de la Iglesia le parece, ó que 
está mal concebido, ó poco razonable , y que 
muda y desfigura en sofismas los mejores ar¬ 
gumentos á favor de la providencia , de la es¬ 
piritualidad , y de la inmortalidad del alma; 
un Autor que, inflado de su vana ciencia, 
somete á su crítica , y á su corrección los in¬ 
falibles oráculos de la santa Escritura , ataca, 
y defiende lo que quiere , y borra de las obli¬ 
gaciones del hombre la honestidad ; un Autor 
finalmente , que hace la guerra á Dios, profe¬ 
sa el Pirronismo , y pone en una misma linea 
el Mahometismo, y el Christianismo , la Igle¬ 
sia Católica, y las Heregías. En el Articulo 
Daniel destruye la autoridad de la Escritura; 
en el de Sara encuentra, que Calvino es su¬ 
perior á los Santos Padres; en el de Bonjadio 
declara, que los preceptos del Decálogo son 
impracticables; en el de Acyndino pone á San 
Agustín en el numero de los Autores relaja- 
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dos; en el de los Maniquéos quiere probar, 
que Dios es la causa del pecado , añadiendo, 
que él no se sostiene sino ayudado de la fé, 
y de la credulidad de los hombres, como si 
la razón pudiese representarnos un Dios capaz: 
de obrar el mal. Ved aqui los frutos de una 
razón , y de una Filosofía abandonadas á sus 
propias luces: ¡ mas ah , quántos exemplos se 
podrían aun citar para confirmar esta verdad! 

Pero la Fé hace en los Christianos todo 
lo enteramente opuesto á lo que la razón en 
los Filósofos. La luz de la razón obscurecida, 
guia hácia el error , y extravia el corazón del 
hombre. La Fé al contrario, y la Doctrina 
del Evangelio comunicadas por Jesu-Christo á 
los Apóstoles, quienes las han trasmitido á sus 
sucesores selladas con la sangre de los Márti¬ 
res , enseñadas sin interrupción , defendidas 
por los mas sublimes ingenios, vencedoras de 
los tiros que el error, el cisma, y la heregía no 
han cesado de disparar contra ellas , conser¬ 
vadas siempre en su primitiva pureza desde la 
muerte de Jesu-Christo hasta nosotros, son 
divinas en su autoridad , en su moral, en sus 
dogmas, y en sus efectos. La Fé obedece , y 
no discurre ; la falsa Filosofía razona , y no 
quiere someterse. La Fé no tiene otra guia que 
la luz de la Divinidad , ni mas apoyo que su 
omnipotencia , y por esto el hombre que si- 
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gue la Fe, no es guiado sino por el mismo 
Dios. Pero quando se sigue á la razón so¬ 
lamente , no se tiene mas guia que á sí mis¬ 
mo ; y lo que se llama Filosofía, no siendo 
nada , ¿qué puede producir sino nada ? Bien 
se ha visto que mientras el hombre se ha ser¬ 
vido solo de sus propias luces para llegar al 
conocimiento de Dios, y á la práctica de la 
virtud , no ha manifestado en su conducta 
otra cosa, que vanidad , absurdo, é incerti¬ 
dumbre ; y para convencernos de esto , no se 
necesita mas que examinar las diferentes Re¬ 
ligiones , que él mismo ha establecido. 

La idolatría, que se ha esparcido por to¬ 
da la tierra , no es menos insensata , é irra¬ 
cional, que la irreligión, y el Atheismo, prue¬ 
ba evidente de que el hombre para saber con¬ 
ducirse , necesita de un socorro mas podero¬ 
so , que lo son la razón humana , y la Filo¬ 
sofía : quiero decir , que necesita de la Fé, y 
de las luces de la razón eterna , que es la 
regla única , inmutable , y muy superior á la 
razón humana. 

Sin embargo , se debe convenir , que en 
la Doctrina de los Antiguos Filósofos se en¬ 
cuentran máximas , y preceptos excelentes, 
como se hallan en sus costumbres pru¬ 
dencia , y regularidad. El Cielo era para 
ellos un libro siempre abierto. La Sabidu- 


ría Eterna (.) , que nos te trasmitido,d 

Evangelio , ya habla escrito en nuestra alma la 

ley natural; y semejante al sol , que c 
rayos alumbra á todos los cuerpos, a i p 
ma Verdad derramaba su luz sobre todos os 
espíritus 5 y no se podrá negar que todos los 
hombres tienen dentro de sí mismos semillas 
de virtud , y principios generales sobre sus 
obligaciones ; porque el desear ser dichosos, 
preferir la virtud al vicio , el querer que no 
se haga con el próximo lo que no quei ria¬ 
mos que se hiciese con nosotros ; y una men¬ 
te , el no querer ser engañados, y parecer ma 
el engañar á otros, son principios (2) grava 
dos de tal modo en el corazón del hombre, 
que no obstante las depravadas aficiones de 
su voluntad , y las falsas opiniones de sus jui¬ 
cios , se conservan en él. 

Pero todas estas semillas de virtud , to¬ 
das las fuerzas naturales del hombre , y su 
mismo libre alvedrio , no podrían hacerle ver¬ 
daderamente virtuoso. La ley eterna , que es 
la soberana razón , nos prescribe que sigamos 
inviolablemente el orden establecido en la 
' naturaleza , y nos prohibe el turbarle i y asi 
quiere que cada cosa se encamine á su fin: 


(1 Método de estudiar la Filosofía, por el Padre Tlu>* 
masino. 

(2) San Agustín las llama preciosas reliquias de lo que 
hubo de bueno en el primer hombre. £)tSf>¡rit> & 
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y como todo ha sido criado para el hombre, 
y destinado á su uso , del mismo modo ha¬ 
biendo sido criado el hombre para Dios, de¬ 
be en sus pensamientos, en sus deseos, y en 
todo su proceder, no tener otra mira sino á 
Dios, que es su único fin. Por manera , que 
todo el bien que hace el hombre (dice San 
'Agustín) (i) se vuelve pecado , si este mismo 
bien , por mucha apariencia de virtud que 
tenga, no se refiere á Dios, porque el fin que 
cada uno se propone en lo que executa , es el 
alma de ello ; y toda acción que no tiene á 
Dios por fin es , por decirlo así , un cuer¬ 
po sin alma. San Próspero nos dá sobre este 
asunto una bella instrucción en estos admira¬ 
bles versos. 

Omne etenim probitatis opus nisi semine ver¿e 
ExoriturJidei , peccatum est , inque reatum 
Vertitur ,kr sterilis cumulat sibigloriafamafre, 
Arbitrium numquam consurgere pos se , érc. 
Inque novos lapsus semper nitendo revolví 
Cum sua sit laqueus sapientia. P. 3. C. 27. 

¿Qué deberemos pues pensar de los Filó¬ 
sofos Gentiles , que siendo por el pecado es¬ 
clavos del demonio , y hallándose privados de 
las luces de la Fé, nunca se proponían á Dios 
por fin de sus acciones ? No otra cosa sino 

CO Contra Juliano. L. 4. C. 3. 
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9 ue por hermosas, ó bellas que pareciesen, no 
Cran (según San Agustín ) verdaderas virtu¬ 
des ; porque , como dice el mismo Santo, 
mnguno es virtuoso, sino es justo ; y ningu¬ 
no es justo , sino está animado de la Fé. (i) 
1 or exemplo ¿un Filósofo se proponía en el 
matrimonio formar miembros de Jesu-ChriV 
t0 ? ¿Era para gloriarse en Dios por lo que 
Archesilao mostraba tanta magnificencia , y 
iberalidad ? ¿La castidad de Lucrecia estaba 
íbre de amor propio , y de soberbia , ó dire¬ 
mos que una muger tan sensible al honor , de¬ 
bía rendirse baxo el peso de su dolor ? (2) ó por 
mejor decir , no preguntaremos con o. Agus- 
* ln » ¿P°r qué se la ha alabado , si era culpa- 
. e » y por qué se dio ella la muerte , si era 
mócente ? Si adúltera, cur laudata ? si púdi¬ 
ca cw occisa ? (3) Efectivamente , lo qué de¬ 
terminó á Lucrecia á este exceso , mas fue 
desperación , y vergüenza , que amor á la 
^dtidad : ella temía sobreviviendo á esta vio- 
ei j c ia haber cedido voluntariamente á los 
ardores de Sexto ; y no pudiendo manifes- 
tar a los hombres su propia conciencia, qui- 
So que una muerte ruidosa sirviese de prueba 


sit autcm' */'*■ t ! t * n olique vera virtus, nisi fuerit justar* 
iz. 2,, u ,lt justur nisi vivat ex fide. De Civ. Dei . L. IJ. 
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á su pudor. Mas nuestras Santas Vírgenes, 
que sufrieron el martirio por la Fé de Jesu- 
Christo, y que por un bárbaro uso, se veiau 
antes del suplicio entregadas á la brutalidad 
de los verdugos, mostraron pensamientos mu¬ 
cho mas nobles, y muy diferentes de los de 
Lucrecia. Ellas sabian que sobre la volun¬ 
tad recae el de’ito , de que no es capaz el 
cuerpo ; y que á pesar de la violencia hecha á 
éste , una vez que el corazón estaba puro , y 
sin mancha , no eran culpables delante de 
Dios ; y por lo demas no les causaba inquie-r 
tud lo que los hombres opinaban. 

Santa Blandina, tan celebrada entre los 
Mártires de León , fortalecía su espíritu repi¬ 
tiendo sin cesar estas bellas expresiones: Va 
soy Christiana, y los Christianos no cometen 
ningún delito, (i) 

Pitágoras (dice San Gerónimo) Zenón, 
los Bracmanes (2) , y los Gimnosofistas , (3) 
fueron la admiración de su siglo ; pero no ha¬ 
biendo conocido a Jesu-Christo , fue inútil su 
trabajo , y el edificio que levantaron , se des¬ 
moronó (4). Dios se daba á entender á los 

CO TiUcmnnt. Mtlrtires de T.eon. 

(i) Filósofos de la nidia Oriental celebrados en la anti- 
gHCdvl por su vida austera. 

13) i os' Gimnosofistas que eran Filósofos de la mbina In¬ 
dia, se llamaban asi porque iban desnudos. 

(+) Qiiia f bristt n'H babent condimcntum ,vanus est eorvtn 
labor & / tritura aáificatic* In Ezecb. 4. C. i /. 



í^ilósosos por el lenguagc de la naturaleza, 
P^ro no les llenaba de espíritu ; y si su con¬ 
ciencia les llamaba al cumplimiento de su obli¬ 
gación , la gracia no les sostenía ; y así bus¬ 
caban fuera de Dios una recompensa , que 
era otra cosa que el mismo Dios, y no es¬ 
timaban sino su razón , que la miraban co¬ 
mo regla de todas sus acciones (i). Por ma¬ 
nera , que sus virtudes no eran sino presunr 
cion, soberbia, desfigurados vicios . y defectos 
brillantes (2). Fas verdaderas virtudes, tanto 
de los hombres, como de los Angeles, están 
subordinadas á Dios, que solo puede dárselas. 

Cicerón enseñó, que hemos recibido de 
la naturaleza todas las semillas de las ciencias, 
y tas virtudes, y nada mas (3); peí o que 
a nosotros era á quien tocaba el desenvolver 
estas semillas, y formar, por decirlo asi, un 
cuerpo de acciones (4). Bien se le podria con¬ 
ceder á este Filosofo la primer parre de su pro¬ 
posición ; pero la segunda es enteramente Pe- 
lagiana, pues el hombre no puede encontrar en 
si mismo con que adquirir esta virtud , esta sa¬ 
biduría de donde se deriva la verdadera Justicia. 

Finalmente , la qüestion parece estar de- 


n nniun S? domina ratio. 

(3) -{'tendida peccata. 

mlrun rtV" rnm - ’ ,: £ e ” u ‘ sse s \ ní . doctrira noli ti as parvas maxi- 

( 4) virtutem ipsrm inchoasse nibiI iimpütts. De fin.L.f. 

itquentia r .’ cstr " M este ad tn principia qnx acceptmtts con• 

S u ¡rere, guoad sit id quod volumus ejfectum. ídem. 
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cidida quando se reflexiona sobre el alma de 
la Religión Christiana; porque qualquiera que 
conoce su interior gobierno , sabe que los 
Santos que componen el Cuerpo místico de 
Jesu-Christo , reciben de solo este Señor to¬ 
das las luces, y la justicia de que él mismo es 
el principio ; que todos los canales que derra¬ 
man el espíritu , y la vida en todos los miem¬ 
bros , se reúnen en él como en su único ma¬ 
nantial ; que justos sin Christo es una quime¬ 
ra ; que hemos recibido de Adan nuestro pri¬ 
mer nacimiento; pero que el beneficio del 
segundo nos viene de Jesu-Christo ; y que en 
fin David , y los otros Profetas que vivían en 
tiempo de los mayores Filósofos, y no veian 
en los hombres sino los hijos de Adan , ape¬ 
nas encontraban algunos pocos justos sobre la 
tierra, (i) 

Los Filósofos, y los Legisladores Paga¬ 
nos , que han querido hacerse una Religión á 
su modo, jamas han podido sacar el menor 
fruto ni de su doctrina , ni de sus leyes; y.es 
porque nunca tuvieron reglas seguras para re¬ 
primir los desórdenes, y reformar las cos¬ 
tumbres : es porque no tenian ninguno de es¬ 
tos conocimientos necesarios para conseguir¬ 
lo , quales son la Creación del Universo , la 
del hombre, su dignidad , su caída, y las 

(i) No« est qut facial bonum, non est usque ad unum. Ps. 3 »* 
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Promesas que Dios le hizo , el culto debido á 
e ste mismo Dios, la doctrina de la otra vida, 
en una palabra , el conocimiento de Dios, y 
de su Iglesia. De esto tenemos un exemplo en 
Diogenes Laercio , quien después de haber 
estudiado la Historia , y la Filosofía, abrazo 
la Secta de Epicuro, esto es, la Secta mas 
opuesta á la verdad , á la virtud , y á la ver¬ 
dadera Religión. 

Otro tanto se puede decir de Plutarco, 
aquel Autor tan juicioso , y tan instruido ; él 
estaba iniciado en los misterios de Baco ; fue 
por muchos años Sacerdote de Apolo , y abra¬ 
zo todas las especies de superstición. En uno 
de sus Libros mira las Fábulas mas ridicu- 
as c °nio verdades importantes, y condena el 
exercicio de ciertas virtudes que hubiera reco¬ 
mendado , si hubiese conocido su esencia: En 
m obra sobre los diversos dictámenes de los 
B ilósofos , habla de la Divina Providencia 
eon impiedad , y como verdadero Epicúreo. 

ln io , q Ue sabia también admirar las maravi¬ 
llas de la naturaleza , y fixar su entendimien- 
to en las mas ínfimas menudencias, no era otra 
cosa que un libertino , un impío , que se bur- 

, de la Religión , y de la inmortalidad del 

alma. (i) 7 




r. L. 7. C. sj. 
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Con mucha razón , pues, se levantaban 
los Padres de la Iglesia contra la Filosofía , y 
contra los Filósofos, á quienes miraban coruq 
los Precursores, y Gefes de los Hereges. ¿Quq 
unión , y qué proporción puede haber , dice 
Tertuliano, entre Jerusalén y Athenas, la 
Academia y la Iglesia, los Gentiles y los 
Christianos, los Discípulos de la Grecia y los 
de Jesu-Christo , quando los unos se atormenr 
tan por parecer virtuosos, y los o{ros única¬ 
mente desean serlo? Aquellos son poderosos en 
palabras, y estos en acciones; los primeros son 
amigos del error , los segundos de la verdad; 
por una parte se juntan para destruir , por la 
otra se quieren restablecer , alli se ven saltea¬ 
dores , aqui pastores caritativos, (i) 

San Agustín daba gracias al Señor de ha¬ 
ber .leído los Libros de los Filósofos antes de 
leer los Libros Sagrados, con cuya lectura 
había borrado de su alma los errores que los 
Gentiles mezclan siempre con la verdad , y 
de que le habia curado de aquella vanidad 
que las ciencias humanas ordinariamente des¬ 
piertan en nuestro corazón. Si ye no hubiese 
leído , dice (2), los Libros de los Filósofos, 
sino después de haber reconocido con la medi¬ 
tación de las Santas Escrituras, quan bueno es 

(1) Dc Anima C. 3. 

(2) Confesiones , L. 7. Cap. 20. y 21. 
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Dios > puede ser que hubiesen destruido en 
mí el deseo de la gracia , que inspiran a cada 
hombre , demostrándole su flaqueza, su mise¬ 
ria , y haciéndole conocer el espíritu de de¬ 
voción , y de penitencia, así como el sacrifi¬ 
cio de un corazón contrito , y humillado : co¬ 
sas de que nunca se habló en libro alguno 
de los Filósofos. El mismo Padre , explican¬ 
do á su Pueblo el Salmo 103. dice : Que 
con razón se burlarían de él si quisiera apo¬ 
yar la verdad, que les anuncia con la autoridad 
de Cicerón , y de Platón ; y en sus Retracta¬ 
ciones desaprueba las alabanzas que en otro 
tiempo había dado á Platón, y los Platóni¬ 
cos , cuyos errores eran muy opuestos á la 
Religión. (1) 

San Justino Mártir ha realzado con mas 
extensión los errores, y las contradicciones 
de los Filósofos } y se gloría confesando, que 
abandonó su doctrina para seguir la de los 
Profetas, y la de los Apóstoles; y dice en 
otra parte : ninguno de los discípulos de Só¬ 
crates tuvo el valor de morir por la doctrina 
de su Maestro ; pero hasta en lo ínfimo de la 
plebe se hallaban hombres que , por defender¬ 
las máximas de Jesu-Christo, despreciaban la 
muerte, las preocupaciones de la educación, y 


(O R'trac. L. 1, c. i. 
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las amenazas de los otros hombres, cediendo 
así al impulso, no de la razón humana, sino de 
la gracia (i). 

Lactancio en su tercer libro de las Insti¬ 
tuciones , no tiene otra mira sino combatir 
los errores de los Filósofos, y probar que to¬ 
dos se engañaron, y que ninguno de ellos 
conoció la verdad. Valentino, aquel hombre 
que mas la adulteró, había bebido toda su 
ciencia en los Poetas, y en los Filósofos Gen¬ 
tiles , principalmente en Pitágoras, Platón, 
y Hesiodo (2). Eusebio , hablando de los 
Teodocianos, discípulos de Teodoto de Bi- 
zancio , dice , que corrompieron las Divinas 
Escrituras, y abolieron las reglas de la Fé, 
no haciendo caso alguno de la palabra de 
Dios: ellos no.conocían nada de Jesu-Chris- 
to, no solicitaban mas que saber, qual fór¬ 
mula de silogismo era la mejor para sostener 
su heregía ; y quando se les oponia algún pa- 
sage de la Escritura, toda tu atención se re¬ 
ducía á examinar, si se debía impugnarles 
con argumento conjuntivo, ó disjuntivo; se 
aplicaban á la Geometría , porque no eran 
mas que terrenos; hablaban de la tierra , por¬ 
que no tenían conocimiento alguno de Jesu- 
Christo, cuyo origen está en el Cielo; y se 

00 Col ctd Gracos Post.l. T. Dial. 

(2) Til!. Hiu. Eccl. tit. 2. 
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consagraban enteramente al estudio de Eucli- 
des, de Aristóteles, de Theophrasto, y de 
Galeno, (i) 

Teodoreto (2) , y San Epifanio (3), de¬ 
muestran claramente > que el Platonismo no 
ha sido sino un origen de error, y de heregía: 
Verdad que San Basilio, San Gregorio Na- 
cianceno , y San Ambrosio , sostuvieron muy 
bien. (4) 

ÍNovaciano , hombre muy eloqiiente , se¬ 
gún San Cipriano(5) y S. Gerónimo (6), ha¬ 
bía tomado con el estudio de la Filosofía Gen¬ 
tílica un orgullo inmoderado, que marchita¬ 
ba sus brillantes qualidades, un rigor , y una 
severidad inflexibles para con todos los hom¬ 
bres. Fácilmente el orgulloso cae en el cis- 
P 13 5 y la heregía : efectivamente quanto mas 
^genio han tenido los Hereges, mayor ha si¬ 
do su caida , y han sido mas obstinados. De 
est0 n °s da un terrible exemplo Aecio: des¬ 
terrado á Pisidia , sostuvo con mas obstinación 
S ü e antes su heregía, y publicó un libro com¬ 
puesto de quarenta y siete artículos contra los 

pj 1 ) Galeno fuera de los escritos de la medicina, com- 
» -°, un Tratado sobre las diferentes formas de argumentos, 
f s °bre toda la Filosofía. 

P. e °r<cc. affct. Serm. 9. dt leg. 

> 3 A L >b. 2. adv. bcer. 


dogmas de la Trinidad, el qual fue refutado 
por San Epifanio (i). Origenes, dotado de 
un raro , y sublime talento, gustó de la 
verdad ; pero por desgracia creyó encontrar¬ 
la alguna vez por la Filosofía; y quanto mas 
en su razón vio de fuerza y de luz * menos 
desconfió de ella : presunción, y locura que 
poco á poco le hicieron menos dócil a los 
movimientos de la gracia, y de la humildad, 
que sumiso al imperio de la Filosofía 3 y de 
esto provino su deplorable fin. Con este es¬ 
pantoso exemplo de Origenes, nos ha queri¬ 
do Dios manifestar , que aquellos que solici¬ 
tan con sola la razón penetrar lo que sobre¬ 
puja infinitamente su estension, no pueden 
menos de extraviarse. Y San Agustín atribu¬ 
ye igualmente la caída de Juliano no á otra 
causa, sino al exceso de presunción * y ai 
abandono de la doctrina de la Fe por la Fi¬ 
losofía (2). Esto es por lo que dice Euse- 
bio (3) en su preparación Evangélica, que 
los primeros Christianos arrojaron de si todas 
las Sectas de los Filósofos * y que los Minis¬ 
tros del Evangelio prohibieron a los fieles la 
lectura de sus libros , capaces de trastornar 
sus débiles entendimientos, y de hacerlos sa- 

(1) Hxr. 7 6. Fletirí. L. 14. 

(2) Lib. 4. C. 15- contra Juliano. 

(?) Lib. 3. C. 15. 
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bios, obstihadós , y corrompidos, (l) 

Por muy clara y terminante que sea en 
este punto la doctrina de ios Padres, de la 
Iglesia , ha habido Autores modernos que 
ban exaltado desmedidamente las virtudes de 
los Gentiles, y han puesto todo su conato 
en hacer brillantes á nuestros ojos la senci¬ 
llez de sus costumbres , y la solidez de su 
entendimiento. Así nos dicen que los Genti- 
les, y principalmente los Griegos, y los Ro¬ 
manos , no han sido ni menos hombres hon¬ 
rados , ni menos virtuosos que los Christia- 
nos i y que la China nos ofrece aun hoy dia 
üna pintura del pueblo mas sabio, y cuya 
moral es la mas sana. No puede leerse sobre 
este asunto cosa tan osada , ni tan irracional 
como el Platonismo descubierto de Dacier , 
y el tratado de las virtudes de ¡os Gentiles , 
Mr. Beaumarchais, en el qual se preten¬ 
de establecer la pureza , y solidez de sus vir¬ 
tudes. Le Clerc , y otros muchos, han soste¬ 
nido esta misma extravagancia en muchos tra¬ 
tados ; pero por quanto, según estos Autores, 
puede haber hombres verdaderamente virtuo- 
Sos sin el socorro de la revelación , y de la 
gracia, se hace como necesario examinar la 
es encia de estas virtudes tan celebradas, y con¬ 
siderar sus efectos* 

(*) tFlemi Mteurs Jes Cbret. *Art. 7 . 


No se puede ciertamente negar que Ro¬ 
ma , y la Grecia hayan producido hom¬ 
bres , que animados del amor de la gloria, 
se han hecho muy célebres por sus bellas 
acciones. Unos pelearon con la mayor intre¬ 
pidez por su patria , otros cumplieron la 
obligación de Jueces con una admirable rec¬ 
titud : estos hicieron frente á mil peligros pa¬ 
ra defender en las asambleas publicas lo que 
les parecía justo ; y aquellos prefirieron la jus¬ 
ticia á sus propios intereses , y practicaron 
otras mil virtudes sociales, útiles al bien pú¬ 
blico. Pero estos exemplos nada prueban á fa¬ 
vor de las virtudes Paganas, comparadas con 
las virtudes de les Christianos ; y aquella Ro¬ 
ma , y Athenas, que no conocieron la reve¬ 
lación , no podian llegar á la sólida virtud, 
que sola es capaz de hacer al hombre dichoso. 

Examinemos lo primero las ideas de los 
Gentiles , sobre la felicidad , la Divinidad, 
y la Religión. „La Filosofía , dice Cice¬ 
rón (i) , no tiene otro objeto que la inves- 
„tigacion de la verdadera felicidad : y pues 
„todos los hombres la desean, es muy im¬ 
portante para nosotros saber , si la Filoso¬ 
fa nos las puede dar.*‘ Después habla de los 
viages que Platón , Pitágoras, y otros muchos 
hicieron para adquirir extraordinarios conoci- 

(I) Dtfinib. L. 5. 
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mientos; pero sus trabajos fuerón inútiles, no 
manifestándose la verdad á sus ojos, sino co¬ 
mo una exálacion que desaparece en un ins¬ 
tante; y así después de haberla proferido algu¬ 
nas veces, vuelven á caer en el error. De aqui 
han provenido sus mas extrañas opiniones so¬ 
bre la felicidad. Unos la constituyen en una 
vida cómoda, y conforme á las propensiones 
e a natu raleza : otros en las qualidades del 
cuerpo , esto es, en la salud , en la fuerza, 
y a ermosura: aquellos en las felices dotes 
C j)P lntu > Y estos en los bienes de fortu¬ 
na- 1 ítágoras, Platón y Aristóteles, no son 
en esto mas laudables que Epicuro , y sus dis- 
eipu os ; porque si por otra parte su sistema 
° es siempre el mismo , todos concuerdan en 
e ^. r / c l lle verdadera felicidad consiste en 
a isjacer la pasión que nos domina. Así en¬ 
gañados los hombres con esta Filosofía , des- 
se^pm-H ° ° S rem °rdimientos de su conciencia, 
eme á sus P asion es: solicitaron con 

ron ten° riZ ,w e en Sus ^órdenes, y quisie¬ 
ra defensores c °ntra el mismo Dios, 
j j C 1 eS l:) n ‘‘ C10 . ac l ue ^ a mnltitud de divinida¬ 
des de Paganismo; é inmediatamente des- 
pues, ios Poetas, que eran los Teologos de 
antigüedad , divinizaron los vicios mas 

adñher U ° S0S \ ^ plte . r era 1111 libertino , y 
ro > y Mercurio un ladrón. La borra- 
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diera, baxo el nombre de Baco , tenia tem¬ 
plo y altares: se honraba á la impudicicia ba¬ 
xo el de Venus: y ei furor y la crueldad, 
baxo el de Marte : lo mismo sucedía con to¬ 
dos los demas vicios. San Agustín hablan¬ 
do de un joven que, en una Comedia de 
Tere ocio (i), contempla un quadro de Jú¬ 
piter transformado en lluvia de oro para se¬ 
ducir á Dánae, dice: El se excita d la lasci¬ 
via para imitar al Dios que adora (2). En. 
fin , los placeres que hallaban los Gentiles en 
hacer públicas las abominaciones, y los adulte¬ 
rios de sus Dioses, no tenian otro origen que el 
deseo de autorizar sus propios desórdenes , co¬ 
mo nos lo asegura Séneca (3). El dice, que 
esta multitud de divinidades fue introducida, 
para quitar á los malos todo motivo de ver¬ 
güenza , y para que encontrasen en el exem- 
plo de sus Dioses una escusa á los delitos, que 

O) .. Virgo in eonclavi sedet, 

Suspectans tabulam quandam pictam , ubi inerat pictura hac y 
Jovem 

Ojio pacto DanaZ taisftte aiunt quondam in grtmium ¡vibren 
aurtum. 

Egomet queque id tpeetare expi , 6? qnia consimilem Inter a t 
Jam olim tile ludum , impendió magit animas gandebat mili , 
Deum tese in homiueat convertiste , atque per olieuas tcgulat 
Venisse clanculum , per impluvium fucum factum mnlieri. 
yylt iquem Deum ? qui templa catli summa sonitu concutit. 
iígo bomuncto boc non facerem ? ego illud vero ita feci , ac 
lubent. 

Eunuchus, act. 3. sccna 5. 

(a) Confeti. L. 2.. 

(3) De vita Beata . 
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ellos mismos protegían. Tertuliano, hablando 
de Anubis con ocasión de lo que pasó entre 
la feroz Paulina , y Mundo , caballero Roma¬ 
no , la llama JMoenum Anubim (ó). A San Ci¬ 
priano añade, que sus delitos se han hecho pa¬ 
ra con ellos actos de Religión. (2) 

Nota. Habiendo concebido Mundo una 
pasión violenta hácia Paulina, Dama Romana, 
y no habiendo podido conseguir que le cor¬ 
respondiese ; para satisfacer á sus deseos, cor¬ 
rompió Mundo á uno de los Sacerdotes de la 
Diosa Isis, para que noticiase á Paulina que el 
Dios Anubis quería hablarla á solas; y Mun¬ 
do con la máscara del Dios gozó del objeto 
de su amor. 

¿Qué diremos de las infamias que se co¬ 
metían en la mayor parte de sus fiestas , y 
de sus religiosas ceremonias ? Si cinco Auto¬ 
res respetables, como Clemente el Romano, 
Minucio Feliz San Gerónimo , San Cesa- 
j° > y. Pactando (3), no hubiesen hablado 
de la vil , y ridicula divinidad del Dios Peto, 
nunca seria creíble semejante extravagancia. 

Nota. Para este asunto puede verse la 
sabia Disertación de Mr. Claudio Terrin, uno 
de los principales miembros de la Academia 
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de Arles, que se halla inserta en las Me¬ 
morias Literarias del P. Desmolets. Tomo i. 
part. i. pag. 48. edit. 1730. en 12. 0 Bi¬ 
blioteca real. 

¿Puede imaginarse cosa mas obscena que 
las Orgias, y ios Bacanales ? La licencia , y 
la disolución llegaron en ellas á tal punto, 
que la autoridad publica se vió obligada á 
detener su curso con diferentes decretos. ¿Se 
puede traer á la memoria sin horror la ce¬ 
lebración de los Juegos Florales , en que rey- 
naban la indecencia, y la desvergüenza , orne* 
nage muy digno de la mas impúdica mu- 
ger ? Juvenal, aunque Gentil, no ha podi¬ 
do dexar de extremecerse , y de hablar con 
indignación de estos Juegos en una de sus sá¬ 
tiras (1). Estos eran aquellos Juegps en que 
las mugeres publicas debian presentarse del 
todp desnudas, y animar su desnudez con to¬ 
do quanto los gestos, y los discursos tenían 
de mas lascivo ; y Valerio Máximo (2) nos dá 
una idea de los delirios, y de la vergüen¬ 
za que experimentaba al mismo tiempo el 
pueblo en fiestas tan infames. Catón asistia 
un dia á uno de estos espectáculos, que daba 
el Edil Mesio : mietras estuvo presente , el 
pueblo no tuvo valor de pedir, como acos- 

0 ) Juve. Sat. 11. 

(2) Val. Max. L. z. C. lo. 
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tumbraba á hacerlo , que las mugeres danza¬ 
sen desnudas ; pero habiéndole Favonio su 
amigo advertido en secreto, que su presencia 
violentaba al pueblo , Catón dexó libre la 
Asamblea y se retiró, recibiendo con satis¬ 
facción los mayores aplausos. ¿A qué, pues, 
severo Catón , veniste al Teatro ? (pregun¬ 
ta Marcial) ¿Solo para volverte d salir ? (i) 
Pero este Poeta en esta reprehensión se dexa 
lo mas esencial , como advierte Bayle (2), 
porque no solo Catón no debia haberse pre¬ 
sentado allí, sino mucho menos salirse quan- 
do supo que su presencia podía destruir un 
uso tan abominable. 

Flora , aquella famosa cortesana , dice 
Lactancio á los Romanos, os ha dexado en 
herencia un dinero adquirido con un comercio 
infame , para que cada año celebréis el dia 
de su nacimiento ; y vosotros para hacer no- 
e , y honrosa una cosa tan desvergonzada, 
habéis hecho de ella una Diosa (3). 

Nota. Parece , según Ovidio , que estes 
Juegos no se fundaron con el dinero de Flo¬ 
ra , sino con confiscaciones hechas por cau¬ 
sa de peculado , y este es el dictamen de 
Vosio. 

tamwMrL 7, theatn ‘ m > Cato severo venisti? .4» ideo tan - 
tum veneras «t extres’ L. 1. Epig. 

C») Art. Flora , Bayle. £ * 

(3) lnst. div. I. prim. ^Aug. de civ. L. a. Cb . 17 . 
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Los Romanos habían tomado de los Grie¬ 
gos este escandaloso uso ; porque estos ha¬ 
cían de la disolución, y del placer el fun¬ 
damento de su culto, y de su religión ; y 
nada perdonaban para excitar la emulación 
de los Autores , que componían las pie¬ 
zas de teatro mas obscenas, y á los Acto¬ 
res que las representaban j habiendo llegado 
á tal punto , que les asignaban por recom¬ 
pensa pensiones sobre les fondos mismos de 
la guerra. Así, proponiendo Demóstenes em¬ 
plear el tesoro público en las necesidades del 
Estado ; Eubulo , al frente de una facción, 
hizo que se diera un Decreto en contrario, (i) 
y el pueblo semejante á un frenético que no 
tiene fuerza, y conocimiento sino para en¬ 
furecerse contra su medico , y arrojar los re¬ 
medios : el pueblo, repito, impuso la pena 
de muerte contra el primero que propusiese 
emplear los fondos públicos en otro uso que 
el de sus diversiones, ó placeres. Solo este 
pasage prueba , que el pueblo de Atenas, cu¬ 
ya suavidad es tan alabada , no era otra co¬ 
sa que un pueblo de ociosos, que pasaba to¬ 
do el tiempo en el teatro , y que consagra¬ 
ba con más gusto sus fondos á la conserva¬ 
ción de los representantes, que á las nece- 


(i) Tqureil , bist. f«g. ífo. 
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cesidades urgentes de la República : un pue¬ 
blo , en el que tres representaciones de Eu¬ 
rípides , y otras tantas de Sófocles , costaron 
mas que todas las guerras que mantuvo con¬ 
tra los Bárbaros, (i) 

No hablaré de las crueldades que se ha¬ 
cían en una gran parte de las fiestas Gentí¬ 
licas : pues todo el mundo sabe los bárbaros 
sacrificios de las víctimas humanas : aquellos 
sacrificios con que el Espíritu Santo dá en 
cara á las naciones en el Salmo 105 , y en el 
lioro de los Reyes. En una palabra , todas las 
supersticiones, de qualquier pais que fuesen, 
todos los misterios que incluían los delitos mas 
atroces , todas las fiestas en. que triunfaban el 
bbertinage , y la barbarie , tenían acogida en¬ 
tre los Gentiles, y eran parte esencial de su 

Religión. 

San Agustín , en el pasage ya citado , no 
puede bastantemente lamentarse de la extra¬ 
ña ceguedad de aquellos que para honrar á 
sus Dioses, se deshonraban á sí mismos , y au¬ 
torizaban en sus ceremonias todo lo que hu¬ 
bieran condenado en qualquier otra ocasión, 
¿Qué podían, pues, la Filosofía, y la razón de 
l°s Gentiles contra una religión que favo- 
rcci? las mas criminales propensiones de la 

(O Tremblai, origen de la Poesia. 
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naturaleza , y que obligaba á los hombres á 
hacer lo que su propia conciencia reprobaba? 

Es cierto que los Romanos tuvieron sus 
Vírgenes , quisieron honrar la castidad , y 
castigar su violación con los suplicios mas crue- 
les ; pero si se examina á fondo esta vir¬ 
tud , se verá que no era sino un verdadero 
juego , una quimera en comparación de la 
castidad de nuestras Vírgenes Christianas. Las 
Vestales , que jamas excedieron del número 
de seis, ó siete , no se consagraban al estado 
de la virginidad , sino por unos treinta años; 
y pasados estos, las era permitido el casarse. 
Para moderar la austeridad de su obligación, 
vivían con luxo , .y delicadeza ; las visitaban 
hombres, y mugeres con libertad ; iban á co¬ 
mer á casa de sus parientes , y tenían un 
puesto distinguido en las fiestas , y en los es¬ 
pectáculos. ¿Qué venia , pues , á ser esta vir¬ 
tud nacida , mas de temperamento , y te¬ 
mor de la ley , que de un verdadero espíri¬ 
tu de Religión ; que pendía mas de la edad, 
que de las costumbres; y que en lugar de 
durar toda la vida , hallaba después del dis¬ 
gusto de algunos años , el término de su vio¬ 
lencia? (i) 

Marcial, Stacio , y otros Autores, redu- 


(l) Tándem Virgineam fas ti di t Vista sentctam. 
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ciendola á nada , la hacen la justicia que se 
merece. Butecio , esclavo de un Caballero Ro¬ 
mano , declara que su Señor , así como otros 
muchos, había por espacio de largo tiempo 
abusado de tres Vestales. Domiciano habia he¬ 
cho castigar á otras tres por el mismo deli¬ 
to C 1 ) J y Antonino Caracalla mando quitar la 
vida á quatro. Lucio Casio , Pretor de Roma, 
hizo enterrar vivas tres que se habían entrega¬ 
do á los mayores desórdenes; y que querien¬ 
do envolver en su delito un numero consi¬ 
derable de honrados Ciudadanos, pusieron en 
turbación á Roma. Minucio Feliz , hablando 
de estas vírgenes destinadas al culto de Ves- 
ta > decía : que si la mayor parte de ellas se 
escapaba del suplicio, no era porque fuesen 
mas castas que las otras , sino porque tenían 
Jnas habilidad para ocultar su delito. 

San Agustín nos enseña que la castidad 
es una virtud opuesta al vicio contrario (2); 
y que como el punto céntrico de la virtud 
esta en el corazón , no se puede decir con 
mzon que el cuerpo es casto , quando el co- 
mzon se halla culpado de adulterio espiritual, 
que le separa de Dios (3). Tertuliano dice, 
tra tando de las Vestales, que el demonio sa- 

S A las dos hermanas Ozclata, y Varonila. 

N„pc. & Conc. 4. 

pritn. ad ux. cb. 6, & 8 . deprxsc. C. 40 . 
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3o, no se propone otro objeto mas que de¬ 
fender este peligroso error; y el Epicúreo 
Lucrecio no dexa de presentarle baxo el mas 
favorable aspecto á su Maestro. „Es, dice, pro- 
„pio de la esencia de los Dioses , que en una 
^profunda paz , y sin tomar parte en nues¬ 
tras acciones , gocen por sí mismos de la 
^inmortalidad ; porque esentos de dolor , li- 
,,bres de los peligros, gozando de sus propios 
„bienes, y no teniendo ninguna necesidad de 
„nosotros * son tan insensibles á nuestros be¬ 
neficios i como á nuestra ira/‘ (1) 

El amor de una libertad absoluta , y de 
la independencia, producia en estos Filóso¬ 
fos el odio , y desprecio de las leyes; el des¬ 
precio de estas trahía consigo el de el Le¬ 
gislador , y en fin su destrucción. Es cosa 
natural , dice Minucio Feliz, el despreciar 
al que se teme , y llegar hasta hacerle mo¬ 
rir , si es posible ; y no creer que existe un 
Dios quando se desea que no le haya. (2) 

Por otra parte, ¿de qué reserva no usaban 
estos Políticos quando se trataba de explicarse 

(1) Omnis enim per te dívum natura necesse est 
hnmnrtalí nevo surnma cum pace fruatur , 

Sémola a nostrís rebus , sejunctnqnc Iorige . 

Nam prívala dolare omni , prívala periclita 
Ipsa tuit pallcns opibus nibil indiga nostri , 

¿lee lene promeritis capilar , nte tangitur ira. 

Luc. L. I, 

(i} Mínut. Félix in Oct, 


sobre la Religión ? Uno, en una numerosa 
asamblea, habiendo preguntado á Bion si ha¬ 
bía Dioses, le dixo este : haz que nadie nos 
°yga, y yo te responderé (i). Stilpon no que« 
ría tampoco ser preguntado delante de gentes 
sobre^ la Divinidad. El lenguage que se usaba 
en público , era muy diferente del que se ha¬ 
blaba en particular , y entre los amigos. Pla¬ 
tón (2) escribía á Dionisio, y le decía, yo 
pongo la palabra Dios al principio de ciertas 
eartas, y el de Dioses á la frente de otras; y 
este rilosofo llegó á adelantar tanto la extra¬ 
vagancia , que estableció por máxima, ser im¬ 
portante no hacer conocer al pueblo al Autor 
el Universo (3), y que es preciso conformar- 
se con el uso , aunque no haya alguna veri- 
simi ítud en lo que la tradición nos enseña 
de los Dioses. 


Pos Gentiles no creían, ó era poco lo 
que creían la inmortalidad del alma; y si co- 
mo lo observa Giocio, hablando de los Grie- 

esDerir r i° S J 1 osofos proferían, que debíamos 
P a g° después de la muerte, mas era ex¬ 
poner sus dudas, que sus sentencias.!^ espero, 
decía Sócrates á presencia de Platón, quedes- 
pues de esta vida, me 'volveré d encontrar en- 


fS ?j ógcnes Laer. 

(3) P^iarYm. tCrCCra á Dion * 
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tre los hombres de bien , yo lo espero , pero no 
me atrevo d asegurarlo. Entre los Romanos, 
la inmortalidad del alma era mas bien un pro¬ 
blema de Filosofía, que un artículo de su Re¬ 
ligión. 

Veturia , en el discurso que hizo á Co- 
riolano su hijo, no habla de esto sino como 
dudando (i), y Cesar se burló de ello en 
Senado pleno , quando se trataba de imponer 
una pena á los cómplices de Catilina (2), pero 
¿qué hay que admirarse de que estuviesen tan 
opuestos los Filósofos entre sí, y fuesen tan 
ciegos sobre la felicidad , la Religión , la Di¬ 
vinidad , y la inmortalidad del alma , quando 
sostenían sobre otros asuntos las opiniones mas 
contradictorias, y las mas extravagantes ? Ze- 
nón proscribió como inútiles todas las artes 
liberales. Chrisippo menospreció la Lógica, 
diciendo que Platón , y Aristóteles no habían 
hablado de ella , sino por diversión. Epicu- 
ro desechó la Gramática, la Retórica , la Poe¬ 
sía , las Matemáticas, y todas las demas cien¬ 
cias , á excepción de la Música, y la Física. 
Sócrates se desdeñó de ésta para no entre¬ 
garse sino á la Moral. Aparecióse en el mun¬ 
do Pítagoras, y todo se volvió armonía , y 


(1) Este Discurso lo refiere Dionisio Halicarnasio. His- 
to. L. 8. 

Vease Salustio de Vello Cati. 



música. Platón transformó el mundo en un 
animal ; después de Platón aparecieron las 
formas; y después de las formas los acciden¬ 
tes : algunos concedieron razón á los bru¬ 
tos , y otros les negaron hasta lo que lla¬ 
mamos en ellos instinto : Finalmente, no 
hay absurdo , dice Cicerón (i), ni sueno ex¬ 
travagante , producido por el delirio , que no 
haya sido defendido por algunos Filósofos. 
Solo el buen uso de la razón los hubiera he¬ 
cho mas racionales ; pero teniendo á menos 
el dexarse guiar de sus luces, vinieron á ser 
la víctima de sus opiniones; y consiguiente¬ 
mente no fueron ni Filósofos por la razón, 
ai racionales por la Filosofía. 

Fayle (2) se ha explicado sobre este pun¬ 
to de un modo clarísimo , diciendo : „No 
jjbay persona alguna que valiéndose de la 
j,razón , no tenga necesidad de la asistencia 
>,de Dios; porque sin esto, es una guia que 
i,le extravia , y puede compararse la Filo¬ 
sofía á aquellos polvos corrosivos , que des- 
„pues de haber Consumido las carnes gan- 
„grenadas de una llaga , roen los huesos, y 
«penetran hasta la medula. La Filosofía al 
>»principio refuta los errores ; pero si no se 
”contiene en esto , ataca á la verdad, y quan- 


ro 
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„do se la dexa obrar según su fantasía, va 
„tan adelante , que no sabe ya adonde está, 
„ni encuentra ya en donde sentarse". 

No se podría recomendar bastantemente 
la lectura de este Autor, si en lugar de tan 
horribles impiedades no hubiera escrito sino 
cosas tan bellas , y tan verdaderas como 
esta. 

Después de haber examinado en general 
lo falso , y absurdo de las ideas que tenían 
los Filósofos sobre la felicidad, sobre la Di¬ 
vinidad , sobre la Religión , y sobre la in¬ 
mortalidad del alma , si pasamos á observar en 
particular sus costumbres, y sus máximas, la 
opinión de que ¡amas fueron virtuosos, no se 
manifestará menos fundada. Empecemos pues: 
Séneca , y Cicerón llaman á la Filosofía amor 
de la sabiduría, la institutora de las buenas 
costumbres , y la regla de nuestro proceder. 
Sin embargo de esto, Lactancio ha proba¬ 
do que las acciones de los Filósofos desmien¬ 
ten estas bellas definiciones; que los mas sa¬ 
bios entre ellos, hacían en secreto lo que 
condenaban en publico ; que ocultaban sus 
vicios, pero no los destruían ; y que anega¬ 
dos en los mayores desórdenes, hadan todo 
el esfuerzo que podían para arrastrar á ellos 
á sus discípulos. 

Si fuera preciso dar fé á sus hermosos ra- 


51 

ciócinios, creeríamos qüe la Filosofía y la ra¬ 
zón bastaban para hacerlos felices, y virtuo¬ 
sos : pues era un axioma entre los Estoy- 
eos , y que llegó á ser proverbio, que noso* 
tros debemos esperar de Dios las riquezas , y 
la salud; pero que cada uno puede por sí 
mismo procurarse la virtud , la justicia , y la 
equidad (i): y Cicerón en mas de un lugar re¬ 
pite esto mismo , diciendo , que nosotros so¬ 
mos deudores á Dios de nuestra fortuna , pero 
no de nuestra virtud , que es toda nuestra , y 
que por esto mismo no merece elogio (2). 

Zenón , y toda la Secta Estoyca , según 
o refiere Laercio , decía , que solos los Filó¬ 
sofos eran buenos Ciudadanos, buenos padres, 
uenos hijos, buenos amigos , y por esto eran 
dl gnos de ser mirados como superiores á los 
otros hombres, hechos para ser empleados en 
os negocios del Estado, los únicos capaces de 
en° nn ^ 7 ltl ° ’ y hacer re y nar I* virtud; 
sabios a ? at>ra ’ los un * cos hombres libres,. 
t p* ! rtUos °s , y de un mérito superior, 
j os yynnx tenían también por máxima, que 
a virtud se adquiere con el estudio , y que 
os r ilosofos la pueden comunicar á los otros 
Por medio de sus lecciones. Parece, por sus 
0 ras , que Séneca recogió todas estas ideas 


.0 Horacio , L i. r t!st o 

.*) *Ut. U'oruZ t. {i 


orgullosas, y que se hizo el mayor admirador 
de ellas (i). Su ceguera en este punto es 
también insoportable : un Filósofo , dice, no 
necesita sino de sí mismo para hacerse dicho¬ 
so , tiene sobre el mismo Dios alguna superio¬ 
ridad ; porque Dios es bueno por su natura¬ 
leza , y sin esfuerzos , y el sabio lo es por su 
propio trabajo. La única 'ventaja de Dios 
sobre el hombre es , que hd mas tiempo que es 
virtuoso. La Filosofa hace al hombre libre, 
é inaccesible al temor de los hombres , y de 
Dios. Es mas fácil el hacerse virtuoso , que 
el adquirir riquezas. Nosotros no podemos en 
caso alguno quejarnos de la naturaleza jor¬ 
que ella ha puesto cerca de nosotros lo que 
puede hacernos sabios y dichosos. 

¡Qué cosa mas grande que el hombre á los 
ojos de este orgulloso Filósofo! El da á nuestra 
débil humanidad las fuerzas, y la independen¬ 
cia que solo caben en Dios. Así Luciano , en 
uno de sus Diálogos entre Alexandro y Dio- 
genes , hace que este hable en el tono de un 
superior á un inferior. 

Para examinar todo el cuerpo del sistema 
que Séneca fabricó sobre este plan, seria ne¬ 
cesario transcribir una gran parte de sus escri¬ 
tos : pero yo remito al lector á las Disertacio- 

(t) Vcanse sus Epístolas, 9. 31.41.4S. 53. 59. 90. 


nes de Justo Lipsio sobre la Filosofía de los 
Estoycos, en las quales, como observa juicio¬ 
samente el P. Rapin (i), este Autor ha he¬ 
cho , con gran perjuicio , el elogio de una Mo¬ 
ral , que creía ser muy conforme á nuestra 
Religión, quando se halla ser la mas opues¬ 
ta , porque inspira por todas partes soberbia, 
é independencia; ¿y estas efectivamente no 
son las disposiciones mas contrarias al espíritu 
del Christianismo ? De solo Dios espera el 
Christiano l a virtud; él se mira como una 
tierra arida , incapaz de producir cosa algu¬ 
na ; el ruega al Espíritu Santo que ablande 
la dureza de su corazón , que fortifique su 
flaqueza , y asegure la instabilidad de su vo¬ 
luntad. Postrado , y dándose golpes en el pe¬ 
cho se humilla , y dice como el Publicano, 
tened piedad de este pobre pecador (a) ; y 
como San Agustín : dame la gracia de ha¬ 
cer lo que me mandas , y mándame lo que 
quieres que yo haga (3). El sabe muy bien 
que como los sarmientos dé la vid no tienen 
vida, sino en quanto están unidos á su ce¬ 
pa , del mismo modo el Christiano depende 
*ncesantemente de la asistencia de Jesu-Chris- 
to í que todos los dones de Dios son gratui- 

\% ,a Morau 

(j; Cantes. L. I0 . c. 19. 


tos ; y que no se pueden obtener sino con 
la oración ; y que esta misma oración es otro 
don de Dios ; y últimamente , que el hom¬ 
bre no comienza á vivir bien , sino quando 
empieza á orar bien (i). Veamos ahora si 
tenia razón Lactancio para burlarse de las vir¬ 
tudes de los Filósofos, y llamarlos hombres 
corrompidos , tanto en sus máximas, como 
en sus costumbres. Examinemos su vida por 
la relación de los mismos Paganos, y empe¬ 
cemos por los Griegos. Diógenes Laercio se¬ 
rá mi guia para los mas antiguos ; Eunapio 
para los mas modernos ; y la Tabla com¬ 
pendiada de Hesichio de Mileto para los unos, 
y los otros. 

Sócrates siempre ha sido tenido por un 
dechado de virtud ,* no obstante Platón le 
acusa de inconstante ; Cicerón de avariento; 
otros de bribón , y de adultero. Sabemos por 
Aristófanes , que aunque Sócrates sufrió mu¬ 
chas miserias, y que iba descalzo ; andaba con 
tanta soberbia , como ostentación , echando 
unas miradas orgullosas á todos lados. Le 
era familiar la ironía ; y repetía sin cesar , de 
modo que fatigaba á todo el mundo , que él 
nada sabia ; y no obstante esto, quería que 
en todo se recurriese á él como á oráculo; 


(i) Idem. L. 1 6 . C. 29. 
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semejante a aquellos de que habla la Escntu- 
ra , que malignamente se humillan ; pero cu¬ 
yo corazón está lleno de mentira, y de sober¬ 
bia. Condenado por 281. votos, sé presentó 
delante de sus Jueces con un ayre tan fiero y 
osado , que se hubiera creído que era el Juez 
sus Jueces (1). Juntad á esto su disolu¬ 
ción insaciable : pues aunque tuvo dos muge- 
res > trataba las cortesanas , y principalmente 
Una cierta Theodora : se embriagaba , y daba 
Jincho que hablar de su amor á Alcibiades, el 
hombre mas disoluto de su siglo ; lo que dio 
Motivo al Cardenal Belarmino para decir, 
s>que era muy fácil probar que los Catones, 
s> os Sócrates , y otros muchos que pasan por 
” °!i InaS sabios de los Filósofos , estaban ates- 
^ a . os ^ YÍCÍ0S " ( 2 ) Salviano dice , que to- 
a a gloria de Sócrates consiste en que qui- 

t uH a no 1 ’tent^ nd ° “ ^ T “' 

do ren ¿ a la Vlst a estos desordenes, quan- 
cias de°l Van<a ° * a memor ia de las circunstan- 
diferen^ a ^ u ^ rte de Sócrates, manifestaba la 
cié I,n r\ 6 Ia te este Filósofo de la 

fcell aT 0 ( 4 > Con que si Sócrates 
arado el hombre mas sabio que hubo 

* rm ’“‘ ~ 

í}\ L ' 6 ' C ' ^ 

(+) £>* n " tndo ‘ 

x> 4 
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en la tierra , por el oráculo de Apolo , no ha 
sido declarado tal, sino por el órgano de la 
mentira. 

¿Y que no tenemos que vituperar en la 
conducta, y doctrina de Platón ? Aulo Ge- 
lio (i) le acusa de ladrón , y de un desorde¬ 
nado amor á Agaton , en cuya alabanza com¬ 
puso versos que todavía existen ; Suydas le 
acusa de avaricia ; Theopompo de mentira; 
Atheneo de envidia ; y Aristófanes de im¬ 
piedad. Daba gracias á los Dioses de que le 
habían hecho nacer en Grecia, y de haber¬ 
le criado antes hombre que muger, ventaja 
de que qualquiera malvado de Atenas podía 
gloriarse. En su República , obra de un 
plan ridiculo , proscribe la virginidad ; quie¬ 
re que las mygeres sean comunes ; y condena 
á qualquiera que no toma muger á pagar al 
tesoro público la misma suma que hubiera 
gastado por ella. San Pablo (2) escribiendo á 
los Corintios nos prescribe reglas muy dife¬ 
rentes. Platón permite á los padres que ma¬ 
ten á sus hijos quando son disformes , y á 
lps Señores que hagan morir á sus esclavos. 
Permite también que por devoción todo el 
mundo se embriague , y que se use de la 
mentira, quando produce alguna ventaja , co¬ 
tí) Noches Aticas, L. 19 . 

(a) Cap. 7. 
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mo n °s valemos utilmente de las plantas, aun- 
9 ue sean de un gusto desagradable. 

San Juan Chrisóstomo , y Lactancio con 
razón se admiran de que se haya podido 11a- 
Ir ‘ ar Divino á un hombre tan impío que des¬ 
tierra la templanza , y la castidad , favorece 
*a prostitución , y establece los mas vergon¬ 
zosos espectáculos. Un extracto de una carta 
Platón , dice el célebre Abate Duguet, 
P rue ba bastantemente quan vil, y falso era; 
S^anto temia el explicarse sobre la naturaleza, 
7 la unidad de Dios ; y de consiguiente 
^lan distante estaba de exponerse al menor 
peligro por reconocerle públicamente , y ren- 
^Jrle el homenage que le era debido. Es ver- 


desh< 


^ue él se avergonzaba de las acciones 


°nestas que se atribuían á los Dioses; pe- 
r ° se contentaba con decir, ó que los I)io- 
s fs no habían cometido tales acciones, ó que 
1 las habían cometido , eran acciones divi- 
rias * Tampoco tenia valor para afirmar, que 
habia sino un solo Dios , ni para condenar 
^ culto publico que servia de basa á las 
0r pezas de que él se avergonzaba. Por ma- 
de^ ’ < f uant0 mas se a l a b en sus g ran ~ 

hab C ° nocim,eil tos, mas vituperable será, por 
PUeS ^ escil bierto verdades desconocidas al 
sacrifi 0 -’ ^ baber á un mismo tiempo hecho 
Cl0s á las falsas divinidades , abando- 
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mando al verdadero Dios. 

Bien sabido es, como San Agustín dá en 
cara á los Platónicos con su presunción (i): 
vuestra soberbia, les dice , no os permite ser 
Christianos; porque la Religión Christiana 
prescribe la humildad; porque es preciso creer 
en un Dios hecho hombre , y fixar sus mi¬ 
radas sobre el Criador del Universo, hecho Ni¬ 
ño , y baxado del Cielo para curaros de vues¬ 
tro orgullo ; pero vosotros no podréis, ni 
querréis nunca ser persuadidos de esta verdad, 
porque para serlo , es indispensable tener hu¬ 
mildad. ¿De dónde nace , pues , vuestra sepa¬ 
ración del Christianismo , sino de que Je- 
su-Christo es humilde , y vosotros sois so¬ 
berbios ? Y en otra parte , el mismo Padre 
dice en honor de la escuela de Platón , (2) 
que estos Filósofos saben adonde debemos lle¬ 
gar ; pero ignoran el camino que se debe to¬ 
mar ; que reconocen un Dios eterno , é in¬ 
mutable ; pero no conocen un Dios humilla¬ 
do , abatido, y vestidQ de todas las enferme¬ 
dades , y miserias del hombre , para ense¬ 
ñarle á ser humilde. 

Solón no solo estableció penas contra los 
celibatos, sino contra los que se casaban con 
una sola muger, ó se casaban muy tarde (3); 


( 1) De Civitate Dei, L. lo. C. 29. 

(2) Confes. L. 7. C. 9. 

(3) Cicer. de Itg. Clein. sAltx. Stro. J* 
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y este Legislador, este Filósofo, este Sabio 
de la Grecia (Verdadero órgano del demo¬ 
nio) fue el primero que estableció lugares in¬ 
fames para la juventud. 

¡Mas qué hombre, ó por mejor decir, qué 
monstruo como Diógenes! San Juan Chri- 
sostomo (i) nos le pinta como un loco, cu¬ 
yas austeridades son obra del demonio, co¬ 
mo un hombre extravagante, que impone á 
Slls felpólos penas y trabajos, cuyo fruto 
solo es hacerse ridículo , y atormentarse in¬ 
útilmente ; y el mismo Padre concluye , que 
a infamia de que siempre estaba cubier- 
*? > no dexó en el cosa laudable. No cono¬ 
cí 1 * 1 ( dice Bayle ) otra ley que la perversi- 
1 . de sus costumbres; confundía lo justo con 
0 mjusto , no distinguía la torpeza de la des- 
°nestidad (2) , cometía las acciones mas abo- 
nunables en presencia del pueblo , y predica* 
p a e hurto , y el uso general de las mugeres. 
are 2. 5 ue Dios nos ha querido mostrar en 
, e filósofo , mas que en otro alguno , hasta 
onde llegan los excesos de un hombre que 
^ ceta una falsa sabiduría , y que, apartándose 
c^j.^do^ ordinario de proceder , tiene la lo- 
SUs CQ e s ingularizarse en sus máximas, y en 
lumbres. Es cosa incomprehensible, dice 


6 o 

San Agustín (i), cómo las obscenidades de 
Diógenes , y de otros Cynicos, han podido 
ser aprobadas por Crisipo , y los Estoycos, y 
que hayan empleado tanto arte para darles la 
apariencia de virtud. 

¿Qué hombre no tiene noticia de la vida 
desarreglada , y máximas detestables de Aris- 
tipo , lisonjero de profesión, y á quien su ge¬ 
nio flexible , y fácil en acomodarse al de los 
grandes, hizo que le apellidasen Canis Re- 
gW ? (2) 

¿Quién no sabe que según sus principios, 
el adulterio , la fornicación , y el sacrile¬ 
gio eran permitidos; y que no temió ense¬ 
ñar que estas acciones, por su naturaleza, na¬ 
da tenían de vergonzoso ? De este Aristipo, 
y de Diógenes , hablaba aquella famosa cor¬ 
tesana Lais, quando dixo un día : Yo nada 
entiendo de su Filosofía, ni de sus libros , ni 
de su ciencia ; lo que solamente sé , es que 
vienen á verme como todos los demas hom¬ 
bres. 

Me parece superfluo el detenerme á ha- 

(1) Dt Civ. Deiy L. 14. ... 

(2) Si Aristipo pudiera contentarse con legumbres, decía 
Diógenes , no se abatiría á hacer la corte á los Principes: y 
i’CDÜcaba Aristipo: si el que me condena supiese hacer la 
corte :í los Príncipes, á buen seguro que no se contentaría 
cor. legumbres. Este discípulo de Sócrates enseñaba , que el 
deleyte era el sumo bien ; los grandes Señores le amaron; 
y Dionisio el Tirano con quien bqylaba , y se embriagaba, 
le trajo á su Corte. Vease la dicha Historia. 
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blar del proceder, y máximas impías de Epi- 
CUro , quando el Poeta Lucrecio le encuentra 
tan superior á otros hombres, quanto el Sol 
lo está sobre las estrellas. Puede hacerse juicio 

él por los fragmentos que nos quedan de 
sus cartas, por el odioso retrato que de él 
hace su discípulo Demócrito; y finalmente, 
por lo que de él dicen Theofrasto, Plutarco, 
y Cicerón, (i) 

La Filosofía de Epicuro, dice el P. Ra- 
pm en sus Reflexiones sobre la Moral, se 
presentaba baxo dos aspectos. Epicuro era un 
astuto voluptuoso , que quería agradar á las 
almas sensuales, sin escandalizar á las seve- 
r as; un hombre que baxo un bello exte- 
n °r, ocultaba un corazón corrompido, que 
se explicaba con los términos mas honestos, 
pero cuya indecencia era desenfrenada. Ci¬ 
trón le pone en la clase de los Ateistas; 
7 dice, que si este Filósofo no había con 
as armas en la mano derribado los templos, y 
0s altares ( como Xerxes) , no los había me- 
u°s destruido con su doctrina, y su exem- 


terv .®P'curo decía con arrogancia, que la divinidad no in* 
r¡ a . enia en los negocios de los hombres: que el alma mo- 
er a ’^ Ue el deleyte era el sumo bien ; que la justicia no 
mal . a alguna,- y que la injusticia por si misma no era 
Ufla t¡? Ue la amistad estaba fundada en el interés; que era 
Ut 'l¡cUH 3 ‘l 1 ^ sc sembrabay que su unión pendía de ¡a 
ría est? re ciproca, &c. Sus discípulos aprendían de menio- 
CieJo u maxím as, y las tenían como oráculos baxados del 
• Véase la Moral de Epicuro por el Abate Eattcaux. 
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pío (i). La cortesana Leoncia sacó la cara 
p ra defenderle del abominable retrato que de 
él hicieron Theofrasto , y todos los Histo¬ 
riadores ; pero esta defensa , según el juicio 
del naturalista Plinio (2) , tiene un no se qué 
de tan baxo , y vil, que no le faltaba á Epi- 
curo sino el ir á ahorcarse. El despreciaba las 
Matemáticas, la Poesía , la Música, y las Arces 
Liberales, como cosas que exigen mucho espí¬ 
ritu ; y no admitía sino bufonadas, convites, 
placeres,, é incontinencia. Es demasiado sabi¬ 
do (como observa Montesquieu) que el liber- 
tinage del epicureismo, contribuyó tanto como 
qualquiera otra causa á la decadencia de Roma, 
quando la disolución de los dos sexos traspa¬ 
sando todos los términos, arrastró tras sí la ex¬ 
tinción de casi todas las familias nobles. (3) 
Pero ¡oh qué vasto campo ofrece á la 
censura aquel otro orgulloso Pitágoras, quan¬ 
do devorado de la ambición desmedida de ad¬ 
quirir un nombre inmortal, hizo que corriese 
el rumor de que habia muerto , y se fue á 
esconder por siete años en una caverna sub¬ 
terránea , de donde no salió sino baxo el as¬ 
pecto de un horrible esqueleto , para así ha- 

fl) Qucst. Tuse . L. 3. y. de Nat. Deor • 

(a) Hist. nat. Prcf. 

(3) Consúltese la Historia de los antiguos Ateístas de 
Cudworth, y se verá claramente el retrato escandaloso de 
la Moral, y de la Teología de ISpicuro. 


cer creer á los hombres, que volvía del otro 
mundo : decía que había nacido de una semi¬ 
lla mas distinguida, y mas noble que la de 
los otros hombres; quería ser tenido por un 
Dios, y para sostener su absurdo systema de 
la Metempsicosis, se valia de las mas atrevidas 
mentiras, y la mayor superchería. Podemos 
decir que Luciano, quando habla de este Fi¬ 
lósofo en su Diálogo de Galo, le pinta al 
natural. Y si lo que dice Jamblico en la his¬ 
toria de su vida, es verdad, no se puede dexar 
de ponerle en el numero de los mas grandes 
malvados. El silencio que imponía á sus dis¬ 
cípulos por espacio de cinco años, era una 
ley verdaderamente tiránica , y no era posible 
que en tanto tiempo dexasen de ofrecerse á 
^ us entendimientos dificultades, sobre las qua- 

es no podían consultar con su maestro , y 
^ue no estuviesen á riesgo de no poder nun¬ 
ca resolverlas. Ahora no hablo de su modo ri¬ 
diculo de dar á sus discipulos los preceptos 
mas triviales con unos términos misteriosos, 
y obscuros símbolos; pues para aprobar seme¬ 
jante modo de enseñar, y ser admirador de 
es to, como Dacier , es necesario como él po¬ 
ner su entendimiento en prensa. 

¿Y qué diremos de Aristóteles, acusado 
de muchos delitos con el tirano Hermias (i), 

O) Diog. Laer. y Ath. L. ij. 
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de Aristóteles, que quiere este Dios sujeto á 
las leves de la naturaleza, no tenga previsión, 
esté sordo y ciego en todo lo que respeta á 
los hombres, y que cree el mundo eterno , y 
el alma mortal ? Los esfuerzos que hizo es¬ 
te Filósofo para desacreditar á todos aquellos 
que habían adquirido alguna reputación , las 
murmuraciones é injurias con que los opri¬ 
mió , las manifiestas falsedades que les impu¬ 
tó , los trasportes desordenados de sus pro¬ 
pias pasiones, el modo con que abandonó á 
Hermias en sus desgracias, sus zelos contra 
Speusippo , sus furores contra Xenocrates, las 
turbaciones que fomentó en la Corte de Fili- 
po , y de Alexandro el Grande ; y finalmen^ 
te su perfidia á este mismo Alexandro su bien¬ 
hechor , descubren sobradamente qual era el 
fondo de su corazón. Xiphilino nos enseña, 
que el Emperador Caracalla hizo quemar to¬ 
dos los libres de este Gefe de los Peripatéti¬ 
cos , en odio del detestable consejo que había 
dado á Antipatro de envenenar á Alexandro; 
él hizo ridículos á aquellos que querían volver 
á los hombres á la creencia de un solo Dios, 
diciendo (i) , que este modo de pensar , á la 
verdad , era propio de un sabio , y de un 
hombre de bien; pero le faltaba prudencia; 
porque obrando así, se perjudicaban en sus 

(ij Ethi. L. 6 . Cap. 7. 


propios intereses. Bella Moral, y digna de un 
Príncipe de los Filósofos; pero ella nos prue¬ 
ba , que un Filósofo que se hace cortesano, 
és el mas irreligioso , y el mas perverso de los 
hombres. Si hemos de dar crédito á Diógenes 
Laercio, su muerte fue semejante á su vida, 
porque tomó un veneno á la edad de setenta 
¿ños para librarse de la ira de Medon. Mas 
San Gregorio Nacianzeno , San Justino , y 
otros Escritores dicen , que se precipitó en el 
Euripo. 

¡Qué elogios no se han dado á la virtud 
del Ateniense Aristides, que mereció el bello 
epíteto de Justo 1 Yo no quiero otros testigos 
de esta pretendida justicia sino á Theofrastó, 
^ nos asegura, que Aristides no conocía mas 
e quidad ni virtud, que la que exigía la política: 
S u e absolvía á los Athenienses del juramento 
de fidelidad , y se echaba sobre sí el perjurio 
del pueblo entero (i). Por otra parte tenia 
P°r obligación , y como sistema , el oponerse 
continuamente á los buenos consejos de Te- 
^ustocles , cuyo crédito envidiaba , y á quien 
aborrecía de tal modo , que llegaba á decir, 
^ería destruida la República , sino era arro¬ 
jado á un precipicio. Y no ignoramos que 

I.C 1 ) r« re Ims privalit & erga eives tumme fasttim in repte- 
! c ‘‘ tomen multo ad témpora patries auasi multa illa iuiuua 
""gitaret perpetrase» 
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su odio hácia este grande hombre había pro- 
yenido de haber sido su rival en los amores, 
y no de un verdadero patriotismo. Así sus 
pasiones, que parecían estar adormecidas, lue¬ 
go se despertaban, y quitándoles la mascari¬ 
lla su inclinación secreta y voluptuosa, des¬ 
aparecía su Filosofía. 

¿Qué no tendríamos que decir de las de¬ 
testables máximas, é infame conducta de De- 
mócrito , de Heráclito , de Bion , de Zenón, 
de Crisipo, de Straton , de Diágoras, de 
Theodoro, y de Grates ? no hay impiedad 
alguna , ni vicio que no hayan autorizado así 
por su doctrina , como por su exemplo. Cor- 
nelio Nepote dixo con razón : yo estoy tan 
distante de creer, que la Filosofía sola pue¬ 
da Corregir nuestras costumbres, y arreglar 
nuestro proceder, que estoy pronto á pensar 
que los Filósofos tienen mas necesidad que 
todos los de mas hombres de que los guien , ó 
dirijan. Porque yo observo , que la mayor 
parte de los que en su escuela disputan con 
sutileza sobre la modestia , y el pudor, viven 
en el mas vergonzoso libertinaje : para cono¬ 
cer mejor la corrupción, los vicios, y la per¬ 
versidad de los Filósofos Gentiles , basta leer 
los libros de Timón , y de Demochares, tam¬ 
bién Gentiles. 

• Si estos orgullosos Filósofos , estos üni- 


eos depositarios de la verdad , estos Jueces so¬ 
beranos de la tierra , estos fieros árbitros de 
la razón hubiesen abierto los Libros Sagra¬ 
dos , habrían hallado la causa de su igno¬ 
rancia , y de su ceguedad en aquel terrible 
oráculo : Que la sabiduría no entra en una 
alma malvada , y no habita en un cuerpo 
esclavo del pecado (i). Quanto mas á fondo 
se examinan estos orgullosos Filósofos, mas 
se advierte no encontrarse en ellos, sino las 
a pariencias de la virtud , un desprecio gene¬ 
ral de todos los de mas hombres , una am¬ 
bición sin límites, un monton de defectos, 


Un tropel de vanos pensamientos , que no tie* 
nen á Dios por principio , ni por fin ; una 
Presunción de que encontrarán la verdad 
u era de la verdad misma : un gran número 
e bellas ideas, pero sin verdad quando se 
trata de reducirlas á práctica : semejantes á 
a( piellas especulaciones de los Geómetras, que 
quedan inútiles , quando se quiere apli- 
ar as á la materia que existe fuera de los 
es pintu s . 


c ^°do lo q ue acabamos de decir es en 
and PCn ^° Una ^ ea ^ as y Ártudes de los 
SemS OS Filós °fos Griegos; pero si pasamos 
b ai uente á ver las de los llomanos, que 
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después de los Griegos, han sido mirados co¬ 
mo el pueblo mas virtuoso , no los hallare¬ 
mos menos reprehensibles en sus máximas, y 
en sus costumbres. Su objeto principal en la 
que llamaban virtud , era la prosperidad del 
Estado ; y no hablaban entre sí de otra cosa 
mas que de su grande destino , mucho tiem¬ 
po antes de que se verificase. \Qnirites im¬ 
perio nati ! ¡Romanos nacidos para el im¬ 
perio ! Esta era su expresión favorita , y la 
que repetían en sus arengas, como se ve en 
la de C. Memnio que nos refiere Salus- 
tio (i). Llenos de la idea ambiciosa de que 
el imperio del mundo estaba prometido á su 
patria, todos sus conatos se dirigían á obte¬ 
nerle , y por esto trabajaban con un gusto, 
y un zelo increíbles. Los triunfos, las esta¬ 
tuas , los trofeos, daban pábulo en su cora¬ 
zón á esta bella quimera, y les hacían vic¬ 
tima de la gloria : querían ser los dueños del 
mundo , y poner á todas las naciones baxo 
su yugo. Para satisfacer esta loca ambición (2), 
sacrificaban el amor de los gustos, y de las 
riquezas ; pero jes faltaban grandes virtudes. 
Como vengativos, ponían en el numero de 
las virtudes el odio que tenían á sus enemi- 

íl) De bello Jugar t. 

(2) Cuteras cupiditates bujus mñus cupiditate presserunt, 
tAtig. de Civil. Dei . L. f. C. 12. 
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g°s, y Jas persecuciones que les movían. Las 
acusaciones justas, ó injustas, presentadas al 
Tribunal contra sus rivales, eran para los jóve¬ 
nes Romanos el camino que guiaba á la glo- 
r ¡ a * Las enemistades de las familias eran casi 
siempre irreconciliables; y un hijo no podía, 
sin cubrirse de vergüenza , dexar sin castigo 
^ enemigo de su padre. 

Cuenta Plutarco , que habiendo Catón 
encontrado por casualidad á un joven que ha¬ 
bía hecho que la justicia condenase al enemigo 
de su padre muerto, le dixo abrazándole : Vé 
a quí los sacrificios que se deben ofrecer á las 
sombras paternas; éstas no piden ni la san- 
8 rc de los cabritos , ni ]a sangre de los cor- 
e . ros j sino las lágrimas,y la ruina de sus ene- 
^igos ; y cs to era lo que los Romanos lla¬ 
gaban heroísmo del amor filial ; con que pa- 
-;er buen hijo , era preciso ser injusto y 

Es verdad que estos resentimientos no fue* 
tt>n causa de los desafios (i) ; pero de allí 
P V ínieron las disensiones, y las guerras ci- 
dicf S * u° S ^ om anos , ( en quanto yo he po¬ 
la °bservar ) no conocieron la caridad, y 
l as Pasión para con el próximo , como nos 
eft señado Jesu-Christo, y las exercitan 

s Sgun 1» historia del radre Gerdil, sabio 
su aaciraiento en el Norte. 
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yo 

los verdaderos Christianos. Su beneficencia, 
que denotaban por este nombre Chantas 
valia bien poco , si la hemos de comparar 
con la caridad christiana. Aquella no se ex¬ 
tendía á mas que á la familia , ó quando mu¬ 
cho á algunos amigos ; y las desgracias ge¬ 
nerales , como la pobreza , la miseria, y las 
enfermedades nunca interesaban su caridad. 
Así Catón el Censor no tenia vergüen¬ 
za de vender sin piedad alguna á sus es¬ 
clavos , quando eran viejos, así como ven^ 
demos nuestros caballos, quando son inútiles. 
Aquel cruel sacrificio de tantos prisioneros, 
que los destinaban á gladiatores , y que los 
obligaban á que baxasen á la plaza , o al cir¬ 
co ; aquella bárbara costumbre de aventu¬ 
rar hijos nobles para no sobrecargar una fa¬ 
milia ; y finalmente la esclavitud ¿qué son 
sino usos los mas contrarios á la humanidad, 
y que demuestran evidentemente , que los 
Romanos no conocían la verdadera compa¬ 
sión , ni la caridad fraternal ? 

No hay cosa que pruebe con mayor efi¬ 
cacia , que la verdadera caridad debe su per¬ 
fección , ó por mejor decir , su origen, á 
la Religión Christiana , que el testimonio 

(t) Palabra qne se encuentra en muchas medallas , y que 
está al reverso de la que se acuñó en honor de Crispina, 

AiiÉUSja. ' 



dado por el Emperador Juliano, quando 
escribía á Arsaces, gran Sacerdote de la Ga- 
lacia , y á otro Pontífice Gentil , cuyo nom¬ 
bre se ignora. „Aprovechemonos del exem- 
Dplo de los Galileos, ( así apellidaba á los 
j>Christianos ) por su hospitalidad , y por el 
jíCuidado que tienen de sepultar sus muertos, 
>,hallan los medios de acreditar , y exten¬ 
der su Ateísmo". Y últimamente , habien¬ 
do excitado á este Pontífice para que fun¬ 
dase Hospicios , le empeña en que instruya 
3 l pueblo sobre la necesidad de hacer limos- 
fia (1) : Es una cosa que dd 'vergüenza , aña¬ 
de , que no se encuentre ningún mendigo entre 
i°f Judíos , y esto porque los impíos Ga¬ 
lleos socorren igualmente d sus pobres , y d 
hs nuestros , d quienes dexamos que todo les 
falte. 

La crueldad de los Romanos para con sus 
enemigos parecía mas propia de un pueblo 
inhumano , que de una nación instruida, y 
civilizada; y su historia está llena de los exem- 
plos de una costumbre bárbara , que conde¬ 
na á muerte á los Reyes vencidos, después 
de haberlos hecho servir á su triunfo. Aris- 
tonico, vencido por el Cónsul Aquilio , fue 
a oteado por orden expresa del Senado. Yu- 

^0 Julián, ad . Arsac . & c. frag» Epist. 49. tí 6i, 
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gurta murió de hambre en una prisión mi 
fecta , en donde , después de haber desgar¬ 
rado su manto real , le habia metido un 
verdugo. Vercingentorix , Sabino , y otros 
muchos acabaron Ips dias de su vida de un 
modo igualmente inhumano. Cesar , aquel 
Cesar cuya clemencia es tan admirada , hizo 
morir á palos al Senado de los Carnutos, y 
al que Catón habia establecido en Urica ; ac¬ 
ción que hace muy dudosos, y sospechosos 
los lamentos que manifestó en la muerte de 
Catón. Ellos hacían muchas veces aun mas: 
matando con los Reyes vencidos á sus ino¬ 
centes hijos , y á sus hijas , á las quales, 
siguiendo una costumbre horrible , las deshon¬ 
raban antes los verdugos (i). Casaufcon ob¬ 
serva , que la misma abominación se practica¬ 
ba con las Vírgenes Chriétianas que padecían 
el martirio. En fin , la política de Roma , aun 
quando mas virtuosa , fue injusta y truel; su 
injusticia, y su crueldad dictaban todas sus de¬ 
liberaciones , y oprimia hasta aquellos mismos 
pueblos que se ponían baxo su protección. 

El mérito de la castidad fue una cosa des¬ 
conocida entre los Romanos ; y ya hemos vis¬ 
to mas arriba lo que eran las fiestas de la Dio¬ 
sa Flora , y los ptros espectáculos infames que 


(ij Suelan itr Tibtr. 6 , 
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apetecían con ansia , al mismo tiempo que se 
avergonzaban de ellos. Una inmoderada ambi¬ 
ción pasaba no solamente por una heroica vir¬ 
tud , sino que también era la madre de todas 
sus virtudes. La Carta de Cicerón escrita á 
Cocceyo, que puede mirarse como lo sumo de 
U vanidad , y del amor propio el menos deli¬ 
cado , será siempre una prueba constante de la 
deplorable ceguedad en que estaban aun aque¬ 
llos mismos que en este punto eran tenidos por 
los mas virtuosos. La avaricia, y la embriaguez 
tío eran vicios á sus ojos : así Catón el Cen¬ 
sor se entregó á la primera , y Catón de Uri¬ 
ca á la segunda. Catón el Censor fue avaro, 
y usurero , como lo demuestran muchos he¬ 
chos ; y sobre todo , aquel vergonzoso tráfi¬ 
co que hacia de sus esclavos ancianos, y su 
comercio usurario de los navios: y Plutarco 
mira esta usura como la mas vil : siendo lo 
toas pasmoso , que Catón el Censor decla¬ 
maba contra este vicio , pareciéndose á aquel 
otro usurero de que habla Henrique Este- 
Van , que pedia con instancia á todos los Pre¬ 
dicadores predicasen contra la usura , con el 
Un de exercitar él solo una profesión que los 
°fros hubiesen abandonado. Los Romanos ha- 
kj an aprendido de los Griegos esta despre¬ 
ciable práctica , porque los Atenienses se ha- 
bian entregado á ella de tal modo , que un 


deudor que no pagaba exactamente , queda¬ 
ba arruinado por los intereses que se le lle¬ 
vaban. Los Filósofos (i) se abandonaban á 
este infame comercio ; y Chrisippo, en Lu¬ 
ciano , prueba que un Filósofo no solo pue¬ 
de exercitar la usura , sino que debe sacar 
el interés del interés, así como deduce una 
conseqiiencia de otra conseqiienga. Catón el 
Joven , ó Catón de Utica , de tal modo se 
entregaba á la embriaguez , que mereció , se¬ 
gún Plutarco , que le zahiriesen con el des¬ 
honroso epíteto de que era un gran bebe¬ 
dor , y que todas las noches se emborrachaba. 

El suicidio , ó el quitarse la vida, bien 
lejos de ser tenido por una cosa vergon¬ 
zosa y cruel, no era á los ojos de estos Fi¬ 
lósofos , sino un uso permitido que se ha¬ 
cia de la libertad para salir de las miserias 
de la vida; y sus mismas leyes hacían válidos 
los testamentos de los suicidas (2); tanto, que 
Cicerón en su libro de los Oficios aprueba, 
y autoriza este bárbaro uso , olvidándose de 
que en el Sueño de Scipion enseña lo con¬ 
trario. Mas pues hablamos de Cicerón , haré 
algunas reflexiones sobre la doctrina , y cos¬ 
tumbres de este gran Filósofo , á quien (se¬ 
gún algunos ) solo le faltaba el nombre de 


Christíano; y también las haré sobre otros 
Romanos que han sido tenidos por modelos 
de virtud , y de probidad, entre los qua'.es, 
principalmente lo son Séneca , Epicteto , Ca¬ 
tón , Antonino , y Marcó Aurelio. 

Para conocer, pues, el humor inconstante, 
y el depravado corazón de Cicerón , basta 
observar como habla de los Dioses : ya sigue 
el lenguage de un Estoyco , ya el de un Aca¬ 
démico , y ya también el de un Epicúreo, 
sabiendo cubrirse con el velo de expresiones 
populares. Este sacrilego político , que no 
quería , como Sócrates, padecer la menor 
desgracia, por causa de Religión, no tenia 
sobre este punto systema alguno , y en efecto 
so vé que disputa en pro y contra sobre el 
roismo asunto , estableciendo por una parte 
lo que destruye por otra , como lo hace en 
el punto del suicidio. Así para sostener sus 
principios opuestos, incide en el mayor ab¬ 
surdo : encuentra difícil el concordar la pres¬ 
ciencia de Dios con la libertad del hombre, y 
sostiene (i) que Dios ignora lo futuro; y 
con esto haciendo á los hombres libres, los 
vuelve sacrilegos. En sus Oficios, hablando de 
la santidad , y de lo inviolable del juramen- 
t0 > dice que se debe observar , no por el 

(0 'Auguu. de Civlt. Dtt . L. 5. c*p. I. 
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temor de Dios, que no se mete en eso, sino 
porque la justicia , y la fidelidad nos obligan 
á hacer lo que hemos prometido. También 
sostiene , que hay casos en que es permitida 
la venganza ; y en el libro tercero de las Pa- 
radpxas, se vale de todo su arte , y de toda 
su eloqiiencia para defender, que todas las omi¬ 
siones , como todas las acciones, son iguales: 
dictamen evidentemente falso , y contrario á 
la recta razón , y á la equidad. 

Aquel consejo que daba Catón á los jóve¬ 
nes , de que fuesen á ver á las damas cortesa¬ 
nas (i) , era horrible ; pero el modo con que 
Ciperón le defiende , y le aprueba en su 
Oración por Celio , no causa menos horror. 
Trasladémosle aquí. Todo el mundo permite en 
esta edad ciertos entretenimientos , y la misma 
naturaleza arroja de sí pasiones vivas en la 
juventud; y quando estas pasiones en su esfer- 
vese encía no quitan la vida á nadie , no tras¬ 
tornan casa alguna , son tenidas por dulces , 
y soportables. A la verdad , aquel que pien¬ 
se que es preciso prohibir d los jóvenes el 
amor d las meretrices , á mi parecer , es 
demasiado severo ; pues no solamente condena 
una libertad de nuestro siglo , sino también 

r,) . Sententia*dia Catonis 

Wuc juveiies aquurn est descenderé. 

Horat. Serm. L. 2» 




. 77 

las costumbres de nuestros antepasados , y 
unas acciones permitidas. Porque ¿ en qué 
tiempo no se ha hecho lo mismo ? ¿qudndo se 
ha tenido por reprehensible ? ¿qudndo no ha 
sido permitido ? Y últimamente , ¿qudndo hu¬ 
bo tiempo en que aquello que no es ilícito no se 
permitiese ? (i) 

No nos detendremos á hablar de su in¬ 
cestuoso amor á su hija Tulia, de que se halla 
acusado ; pero sí diremos, después de Plutar¬ 
co * ? uc a fe edad de sesenta y un años repu¬ 
dió injustamente á su muger Terencia, por 
no haber dado un equipage muy brillante á 
su hija , quando esta, dexando á su marido 
Dolabella , iba á Brindis ; ni tampoco que 
después repudió á su segunda muger, porque 
se había manifestado gozosa de la muerte de 
Tulia. 

Hé aquí, sin embargo de todo lo dicho, 
un hombre que en todos sus escritos enseña, 
que se debe, con desprecio de los destierros, de 
ios tormentos, y de la muerte , ser fiel en sus 

(p Datur tntm consensu omníurn hule aliquis hidus <etnti\ 
“ ipsa natura profundit adolestentiee cupiditatcs , qute ¡i itts 
trumptint , ut nullius vitas» labefactent , nullius do mus» evtr- 
ta 'i‘ - fuciles , & toleraliles baberi solent. Verutn si quis est, 
V‘‘ et >am tneretriciis amor i bus interdictum juventuti putei , cst 
,l ‘ e quidem vnlát severas , negare non possurn ,sed abbnrret non 
Modo ab bujus secculi ¡icentia, verutn et'am á tnajetum consue- 
u utne , atqt:e concessis. f¿ uando enim boc non fnctum ? quando 
r JP r ebensutn ? quando non permissum ■ quando denique fuit tit 
fuod Hat non licertt ? Cic. p. Cel. 


promesas, defender la amistad , sostener el 
honor , y la justicia, y velar por los intereses 
dé su patria. En su Libro intitulado Loelius, 
sostiene que no hay cosa mas hermosa que la 
virtud, y que nunca aparece tan brillante, co¬ 
mo qtiando satisfecha con el testimonio de la 
conciencia , se substrahe de las miradas, y 
aplausos de los hombres; y sin embargo obra 
de un modo del todo opuesto , y no despre¬ 
cia los dictámenes de los otros, sino para ha¬ 
cer que se respete el suyo : no dexando en 
todas sus obras que se le escape ocasión algu¬ 
na de alabarse , de tal modo que se hace 
insufrible. Aun podemos decir con razón que 
él fue tan sublime en las ciencias, como de 
mediano talento para los negocios ; y que 
siempre siguió el mal partido , ya en sus in¬ 
tereses propios , ya en los de la República; 
que levantó á Pompeyo sobre su mérito, y 
puso á Cesar en el caso de que arruinase á 
Pompeyo , á Roma , y á sí mismo ; que aca¬ 
bó destruyendo el Estado , y que por un ex¬ 
traño contraste fue á un mismo tiempo zeloso 
defensor de la República , y verdadero instru¬ 
mento de la tiranía. Ultimamente , Cicerón 
fue un hombre tan equivoco en sus dictáme¬ 
nes, como en su conducta (i); y de quien, 


(i) Se lee en una Carta de Bruto A Atico: ,,yo empie- 
s ,zo á tener una mala opinión de la Filosofía, y de la litera- 
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á juicio de San Agustín, siempre será mas 
admirable la hermosura del estilo, que las qua- 
lidades del corazón. ( San Agust. Confess. 
j. L. 4. Ve ase lo que dice el Abate Macé en 
la Vida de los quatro Cicerones'). 

Aunque lo que queda dicho de Séneca 
podrá darnos una idea suficiente de este Filór 
sofo , todavía añadiré algunos retoques , que 
servirán para hacerle conocer mas. Si se ha de 
dar crédito á todo lo que los Historiadores di¬ 
cen de él, su virtud consistía solamente en 
ocultar los vicios mas feos. Es verdad que sus 
obras contienen cosas admirables sobre la Di¬ 
vinidad , la inmortalidad del alma , la felici¬ 
dad , la virtud , la justicia, la fidelidad, la po¬ 
breza , y el sufrimiento ; mas por otra parte 
es un hombre , que nada cree , que se burla 
del temor de Dios, y del infierno , que des¬ 
precia lo que la Religión prescribe, aprue¬ 
ba el suicidio , y en su consolación ad Mar - 
tiam enseña claramente, que el alma es mortal. 

Si se examina su vida , se encuentra tan 
opuesta á sus primeras máximas , como con¬ 
forme con las segundas. Leemos en Xiphilino, 
y en Dion Casio, que fue adultero, y el que cor- 

jitura de que Cicerón hasta ahora I13 hecho profesión: ¿para qué 
«sirve todo lo que ha escrito por la libertad, todos aquellos 
«extensos Tratados sobre el honor , la muerte , el desde» 
•»> ro » la pobrezaV “... .Tradiic. de Mr. de la Hafpe. 
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rompió á Agripina, á quien Nerón hizo mo¬ 
rir por su consejo; que juntándose á los re¬ 
beldes , consintió en el proyecto de hacer mo¬ 
rir á Nerón para ser elevado en su lugar; 
que se abandonó á aquel abominable amor que 
reprueba la misma naturaleza (i) , que en el 
espacio de cinco años juntó mas de siete mi¬ 
llones ; que alteró , y falsificó muchos testa¬ 
mentos , oprimió á los infelices, sobrecargó 
por su usura á la Italia, y á las otras Provin¬ 
cias ; y obligó , entre otras naciones, á la In¬ 
glaterra , á rebelarse, y sacudir el yugo de 
los Romanos, como Dion lo atestigua ; que 
amó excesivamente el luxo, y quiso tener en 
su casa quinientas mesas de cedro de Africa 
guarnecidas de marfil. Este desenfrenado lu¬ 
xo , y esta magnificencia excesiva, no pudie¬ 
ron menos de hacer sombra á Nerón ; y las 
razones que dió Séneca para escusarse fueron 
tan ambiguas, que el Emperador le hizo ri¬ 
diculo. 

Los Filósofos, sí, pueden darnos bellas pa¬ 
labras , pero solo los discípulos de Jesu-Chris* 
to pueden conseguir la práctica de la virtud, 
y defender la verdad que firmemente creen, 
no solo con palabras-, sino también con el 
exemplo , y derramamiento de su sangre. 


(O Tácito Anales , Lib, 14, 
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Bien puede leerse á Séneca con fruto, 
dice Tillemont, pero es necesaria una luz 
para discernir los mas absurdos errores, de 
las mas importantes verdades; y qualquiera 
puede fácilmente comprehender, que caso se 
debe hacer de un hombre disimulado y men¬ 
tiroso , que pone en práctica lo que condena 
en sus escritos. 

Demos una rápida ojeada sobre Epicteto, 
aquel que siempre ha sido mirado como un 
hombre enviado del Cielo para observar la 
conducta de los demas hombres, y corregir 
sus defectos, como el Maestro de todo el gé¬ 
nero humano ; el Medico de su siglo , capaz 
•de curar á los hombres de sus flaquezas; co- 
tno un Rey que mira á sus vasallos como 
á esclavos, y como un hombre irreprehen¬ 
sible (i) , que se propone á si mismo como 
el modelo de la virtud. La máxima funda- 
niental de su Filosofía era , que sobre todo se 
debe tener cuidado de su propio cuerpo , y que 
por consiguiente es necesario el hacerse inde¬ 
pendiente de todo lo que le puede hacer mal. 
Como la compasión para con los desgracia¬ 
dos era una de las cosas que podian alterarle, 
fe proscribió , permitiendo solamente que se 
fes consuele con puras palabras, y no quiere 

, í 1 ) Non ipsc reprtbendendus in altos incurro. ^Arrian. Disi, 
L 't >• 4. Cap. 8. 
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que la compasión que se les manifieste ten¬ 
ga sil origen en el corazón. Y vé aqui 
un hombre que se pone á cubierto de las re¬ 
glas de la naturaleza, y que atestado de un 
desordenadísimo amor propio, cree ser todo 
por él, y para él. La idea que tenia de un 
sabio Estoyco , era extraordinariamente orgu- 
llosa; porque según él, este sabio estaba siem¬ 
pre alegre y dichoso aun en los tormentos, 
no teniendo opinión alguna, y no ignoran¬ 
do nada , bastándose á sí mismo, rico, li¬ 
bre , Rey , é igual á los Dioses (i). Sin em¬ 
bargo de todo esto , él no era mas que un sa¬ 
bio imaginario y quimérico , un Filósofo fe¬ 
roz y orgulloso, que en las desgracias afecta¬ 
ba sentimientos heroycos, y un ayre de cons¬ 
tancia y de intrepidez, baxo el qual ocultaba 
su natural sensibilidad. Habiéndole dado su 
Maestro Epafrodito en un primer movimien¬ 
to de ira , un fuerte palo en una pierna, 
Epicteto le respondió con frescura: Si así 
dais , me la romperéis. Esta respuesta de una 
Filosofía trastornada, irritó mas á Epafrodito, y 
cascándole con mas fuerza, efectivamente le 
rompió la pierna ; pero él sin inquietarse le 
respondió con la misma frescura que antes: 
lisio os había yo dicho que me la romperíais ? 

(i) Ov.od ad ratlonem mentemqut attinet , « horno nibilo dc~ 
teriir Diii ipsis ti. ^irrito. Vis. Lik. i. Cap. li. 
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El Epicúreo Celso , que halla en esta disposi¬ 
ción de espíritu un no se qué de sublime (aun¬ 
que no es otra cosa , que una grandeza de al¬ 
iña falsa y aparente) pregunta si el Dios de 
los Christianos ¡amas dixo cosas tan bellas. 
Eero Orígenes responde á esto de un modo 
no menos sólido que ingenioso: nuestro Dios, 
dice , no habló palabra alguna ; y esto es mu¬ 
cho mas maravilloso , y mas estimable que el 
icho de Epicteto, el qual callando hubiera 
conservado su pierna. Según los principios de 
este Filósofo, el matarse á sí mismo es vir¬ 
tud ; y por esto tiene á Catón por uno de sus 
randes héroes. Con razón , pues, conde¬ 
na Wolfio la lectura de este Autor , que ins- 
pira un cierto Estoycismo, muy á propósito 
para hacer al hombre insensible hacia su pró¬ 
ximo , é inflexible á sus suplicas. 

á Caton de Urica, que, 
Sócrates CneCa ^ * valia mas trescientos 
me jaba i Patercul ° 00 , mas se ase¬ 

que secriin c P 10 ? es J 5 ue a los hombres ; y 
Ya uL ^ alust [° ( 3 )» era la misma virtud, 
brinai . 7T° don de llegaba su em- 

guez; defecto de que Séneca le justifica 
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De Constan. 

>-/ a. Cap. oc 

(3) D# Ec/o Cat, 35 * 
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de un modo muy singular (i), diciendo: 
Qualquiera que quisiese reprehender d Catón 
este 'vicio , antes conseguiría hacer honesta la 
embriaguez , que vicioso á Catón ; como si Ca¬ 
tón tuviese el privilegio de mudar la naturale¬ 
za de las cosas, haciendo del vicio una virtud. 
Su enfado contra Scipión , ocasionado por 
Lepida/es bastante conocido, así como los ver¬ 
sos que escribió contra este competidor (2). El 
cedió su muger Marcia, aunque embarazada,al 
Orador Hortensio, con el fin de que este gran¬ 
de hombre no muriese sin posteridad: y luego 
que ella quedó viuda y heredera de Horten¬ 
sio , la volvió otra vez á admitir. ¿Esto no era 
prestar una muger pobre, para volverla á tomar 
rica ? pues como dice Cesar , si necesitaba de 
una ¿por qué la cede ? y si no la necesita ¿por 
qué la vuelve á admitir ? Así Tertuliano no 
cesa de admirarse de este infame comercio de 
Catón (3) : y Salviano, hablando de este ul¬ 
timo á quien apellida el Sócrates de los Ro¬ 
manos , dice : He aquí los virtuosos exemplos 
que dán los sabios Griegos , y Romanos; ha¬ 
cer á los maridos corruptores de sus mugeres, 

(i) FaciUius eficiet quisquís objecerit boc crimtm bonCstum 
quam turpem Catonem. De tranquil. Cap. 17. 

( z) Pintare, in Cat. ( • 

(3) O Sapieutix Mítica , o Romana: grnvitatis exemplt/m !Le¬ 
ño est Pbiltsopbut fif Censor! rert.de Provid.. .Se equivoca 
Tertuliano atribuyendo A Catón el Censor esta acción del 
otro de Utica. 
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y destruir 1* qualidad de esposo, y de es 
posa (i\ , 

Sabido es que siguió el partido e oin 
peyó, y que después de la batalla de ai sa 1 
se retiró á Africa , y se mató á sí mismo por 
lio caer en manos del vencedor. Si se e^ami 
na bien esta ultima acción , se verá que su 
tan celebrada muerte , mas es efecto de una 
cobardía acompañada de desesperación , que 
verdadera grandeza de alma. La destrucción 
de su partido , el feliz éxito de. Cesar , que 
era su enemigo por razones particulares, an¬ 
tes que por intereses de la patria , la imposi¬ 
bilidad de defender el puesto que ocupa a 
y la vergüenza de rendirse á su vencedor, 
son las verdaderas causas que le determinaron 
á matarse desesperado (2). 

Luego Catón es un aparente guapo , que 
ha entregado cobardemente á su patria, y él 
mismo ha acortado los dias de su vida , de 
que sola su patria debia disponer. ¡Oh qué di¬ 
ferencia entre Catón , y un Christiano ! Este 
sabe que Dios es el único dueño de su vida, 
y que habiéndola recibido de él, quitársela es 
cometer un delito semejante al de un Soldado 
que abandona la centinela sin orden de su 
Comandante. ¡Oh y qué diferentes son los 

(O- T)e Ir. Lib. a. Caf. 32. 
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sentimientos cíe Catón de los de San Pablol 
Este sí desea morir para unirse á Dios; pe¬ 
ro no reusa el vivir , ni hacer frente vale¬ 
rosamente á las persecuciones, y á todas las 
penas, quando ellas pueden redundar en glo¬ 
ria de Dios, y ventaja del próximo. 

Voy á concluir mis reflexiones , con las 
que haré sobre los Emperadores Tito-Anto- 
nino , y Marco-Aurelio , que en todos los 
siglos han sido considerados como dos mode¬ 
los de las mas hermosas virtudes. No hay His¬ 
toriador alguno que dexe de hablar de la eru¬ 
dición del primero , de su sobriedad, de su 
aversión al luxo, ambición, lisonja, venganza, 
y de su amor á lo bueno. Baxo su reynado 
se experimentó la verdad de aquella máxima 
que repetía frecuentemente : que los pueblos 
serian dichosos, quando los Reyes fuesen Fi¬ 
lósofos , ó los Filósofos fuesen Reyes. No 
obstante todas estas qualidades quedaron obs¬ 
curecidas con muchos vicios, y principalmen¬ 
te por su afición á las mugeres, las quales te¬ 
nían tanto imperio sobre él, que disponían á 
su antojo de los honores y empleos , y las 
mas veces en favor de los que eran mas indig¬ 
nos de ellos. Julio Capitolino nos dice , que 
Repentino fue de los de este número (i). 


(O Sed Repentinas famosa vote ptrcussus est , quod per concu- 
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Anadase á esto la extrema indolencia con que 
aguantó la desemboltura de su muger , y la 
locura de hacer de ella una Diosa después de 
tuerta , de consagrarla un Templo, y hac^r 
S ue la rindiese el Senado los honores divi¬ 
nos. Esto es por lo que el Emperador Ju- 
liano, aun quando alaba su sabio gobierno , le 
Vitupera con aspereza , y le hace ridiculo; 
pero lo que aun es menos perdonable en An- 
tonino es aquel extravagante designio de ha- 
C f r J^ Ue se le rindiesen los mismos honores 
a Emperador Adriano , Príncipe el mas de¬ 
testable , tanto por su crueldad , como por su 
mal gobierno , y cuya memoria quería desva¬ 
necer el Senado. 

sucesor Marco Aurelio , fue (según 
1 emont ) el mejor Príncipe que jamas tu- 
0 Koma ; pero se le puede reprehender una 
famT Va 1J rál% enc ¡ a cn los desórdenes de su 
muapr *• indiferencia en los delitos de s,u 
tonfno ’ y\ ‘tfarc^A ten . £1 P°r padre á An¬ 
te Qué hiciernrwl P ° r £S P° S ° 1 ^ 

J cleroa dudar si era este el padre de 

SCt‘ b Tuvo “, mb r i 

eer AV ^ 65 a , l0S faVOrÍtOS de su 

S v ) * y a exemplo de su predecesor , hi- 

ro. rn>c!p,S ai l >r<c f cctu ram venisset. H¡u. <s1ug. Script. 
Capítol i ñus , bise, ímp,*** * U ° ¿ aiulttrot uxorís promtvtrit. JuU 
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zo edificar la Ciudad de Faustinopolis , en el 
parage en donde ella había muerto , y ha¬ 
cerle allí tributar los honores divinos , colo¬ 
cando con esto en la clase de tas Dioses á una 
jnuger que no era digna de ser puesta en el 
numero de las mugeres honradas. Sábese por 
otra parte que tenia muhas mancebas; pero se 
hizo mas culpable para con el Estado, princi¬ 
palmente quando asoció al Imperio á Lucio 
Veron , hombre el mas malvado que hubo en 
Roma, y mucho mas quando dio el Tribu¬ 
nado , el Consulado , y el título de Augus¬ 
to á su hijo Commodo ; aquel Commodo, 
que en la edad de quince años era ya un 
monstruo de maldades. 

En fin , no resta de todas las virtudes de 
los Romanos, sino su valor , y un ardiente 
zelo de engrandecer á Roma , que se llamaba 
la Ciudad eterna , título que fue grabado so¬ 
bre el frontispicio del Templo, que se le de- 
dicó baxo este nombre. Y he aqui la pin¬ 
tura de las virtudes de los Gentiles, que no 
tenían otro apoyo sino la Filosofía , y las lu¬ 
ces de la razón humana ; ella nos dá una 
idea bien palpable de la probidad, y honesti¬ 
dad de aquellos famosos sabios que se hacían 
semejantes á los Dioses. 

Mas si descendemos á un tiempo menos 
distante , hallaremos en la historia de los pri- 
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meros siglos de la Iglesia , que no solamen¬ 
te los Filósofos no tenían ni aun sombra 
e virtud , sino que también eran los hom- 
. res malvados, y capaces de las mayores 
injusticias. 

Se saben las turbaciones que excitó en 
Koma p° r ] os años de 75 el Filósofo Hel- 

I /risco, hombre sedicioso , y lleno de 
ícion qu e tomando el partido del pue- 

t °j aclamaba contra la Monarquía , y jun- 
n os hechos con las palabras, formó un 
jnnito p ara hacer su partido; como si el 
ti 4^° 1 ^ -^ os °fí a , dice Tillemont, fuese 

II a !" ÜS Estados, sublevar el pueblo , y des¬ 
eo^ ltar a ^° S b ue l° s gobiernan. Los Estoy- 

en ¡ onces se hallaban en Roma , y 
dio c V? C ^y nico > a imitación de Helvi- 

SUS disrn 6 ^ 100 !^ ^ m0C ^ 0 C * P Ue ^° Con 
echó átod° S se ^ lcJOSOS > que Vespasiano los 
^omicianoen TT°, Musonio ^fo (1); y 
Cla el de 10 an ? 94 > y Adriano ha¬ 
lo mismo SC v 5, eron obligados á hacer 
tos hombres CaUSa de la niali g nidad de es- 
En 1 

hendídos^p/ctol 3 ex P u,sion íueI0D c°mpre- 
lusio de Mikm ú y , D,0n Chrisostomo; Dio- 
« Mileto , Helrodoro, y el célebre Fa- 


(O Dion. L. 66 . 
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vorino lo fueron en la segunda (i). 

Baxo el Imperio de Marco Aurelio , co¬ 
mo protector de las Ciencias, y de la Filoso¬ 
fía , se aumentó prodigiosamente el numero 
de los Filósofos; pero Ja virtud no ganó con 
esto cosa alguna. Taciano , discípulo de San 
Justino , los retrata al natural, quando dice, 
que bien lejos de practicar la humildad , la 
moderación , y la pobreza que predicaban á 
los otros, ellos no eran sino soberbios pro¬ 
tectores del vicio , capaces de toda suerte de 
iniquidad , y estaban sepultados en la mayor 
disolución ; y que tenían arte para conseguir 
del Emperador grandes pensiones, sin hacer 
ningún servicio al Estado. 

La insolencia de los Cynicos, que por 
•entonces se hallaban en Roma , era tan des¬ 
medida , que no conocían ni pudor , ni res¬ 
peto , ni decencia ; ultrajaban públicamente 
á todo el mundo, y de este número fueron 
aquel Crescencio que hizo tanto mal á la Igle¬ 
sia , el Epicúreo Celso , el libertino Lucia¬ 
no, y el mágico Apuleyo, que fue , como di¬ 
ce Tillemont, uno de aquellos que no te¬ 
niendo la indispensable humildad para so¬ 
meterse á Jesu-Christo , se ocupaban mise¬ 
rablemente en la magia. La persecución que 


(i) Vosio, hist. Grec. L. i. C. io. 
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a Iglesia experimentó entonces , provino 
P & ran parte de ellos, principalmente de 
rescencio, que fue el mayor calumniador 
e los Christianos, y autor del martirio de 
ai J Justino , á quien jamas quiso perdonar 
e íaberle convencido en publico de que era 
ün ignorante , y calumniador. 

Ammiano, en la Historia que compuso, 
y osimo , nps enseñan que los Filósofos, 
rad° C lm P er *° de Valente, hicieron conju- 
ciones , y parcialidades para conseguir el 
niperio. Pallas, uno de sus cómplices, fue 
*! es< ? * y a fuerza de tormentos se le arranca- 
desd ° S nom ^ res < l e todos los conjurados; y 
onp C e ? tonces tQ dos fueron desterrados, sin 
sentar 13 ^ ^ e l ^ Sla se atreviese ya á pre- 
óo d^ Gn f > *' 1 ^ lco con ca P as largas , por mie- 
Pero en^ 116 ^ . ec ^ aran mano por Filósofo, 
año 38- a ^ e ^ lc l° n excitada en Antioquía el 
caridad se ze ^° > y con qué ardor de 

y el desierto 10 ^ exar ^ os Monges sus celdas, 

de 1q s d el¡nqüente V sT' r ’ Ímpl ° rSr el perdon 
motivo e| U: !" C , h ; ,SÓSton '° (0 * 13ce con est ® 

«t ívr* 

«dónde están „ Fll osofos, y dice : „¿A 
y pues, esos hombres que llevan 

V(0 ^ enr y > Historia Eclesiástica, tom. 17. 
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„las capas largas, y barbas crecidas, con bastos 
„nes en sus manos ? Se han huido lejos de la 
„Ciudad, y se han ido á esconder en las caver¬ 
nas , al mismo tiempo que aquellos que ha¬ 
bitaban las cavernas, y los desiertos, han 
^acudido á toda prisa á la Ciudad. Lo que 
„manifiesta bien la falsedad de sus historias, 
„y la verdad de las nuestras: así no necesi¬ 
tamos de largos discursos para probar la va¬ 
nidad , y debilidad de su Filosofía ; y los 
„efectos prueban mucho mejor , que todo lo 
„que de ellas se dice no es mas que fábula, 
^comedia , é impostura". 

Sería nunca acabar si quisiese probar con 
exemplos, que no solamente los Filósofos 
Gentiles no han tenido verdaderas , y sólidas 
virtudes, sino que también han sido hombres 
perversos, apartados del camino de la verdad, 
y de consiguiente incapaces de enseñarla á 
los otros. Así que Jesu-Christo mismo no ha 
hecho de ellos ningún caso , y bien lejos 
de proponer á sus discipulos el exemplo de 
Sócrates, ó de Catón, aun no se ha digna¬ 
do de tomarlos en boca. Antes de la venida de 
este Señor á la tierra, los hombres tenían, 
digámoslo así, el Evangelio de los Filósofos; 
pero era un Evangelio árido , estéril , y solo 
capaz de fomentar su orgullo. Ignoraban que 
para conocer la verdad , y ser virtuosos, n«- 
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cesitaban ser guiados con mas seguridad, 
mas nobleza , y mas sublimidad que po 
hacerlo la Filosofía. Vé aquí porque los fi¬ 
lósofos no gustaban de la Doctrina Q ^ 
Pablo (i), quien , comparándolos á los ns 
tianos , prueba que aquellos faltaban á . 3 . ey, 
no conocían la justicia , ni la sabiduría, por¬ 
que ignorando su origen ¿ creian poder as 
tarse á sí mismos , y lo fiaban todo de su 
propia razón : al contrario que los Christia- 
nos son justos , y observan la Ley , porque le 
piden á Dios la justicia , y la sabiduría , y 
solo de Dios la esperan. Esto es por dome 
el Apóstol empieza estableciendo la fueiza 
del Evangelio , que solo con la fé puede for¬ 
mar los verdaderos justos, y al mismo tiempo 
hacernos ver la impiedad de los malvados, y 
la ira de Dios pronta á caer sobre ellos sin per¬ 
donar á los sabios del Paganismo. 

Me queda todavía que hablar sobre los 
Chinos , pueblo tan alabado por la pureza 
de su Moral , y de sus virtudes. La China es 
muy desemejante á aquella pintura que de 
ella nos han hecho muchos Misioneros de este 
siglo , menos adictos á la verdad , que á fines 
particulares. Así la idea que debemos formar de 
este pueblo , no ha de ser tomada de las des- 


([i ) Epst, ad Rom » 


cripciones que de el se han hecho , sino por 
lo que atestiguan otros Escritores , y viageros, 
mas dignos de ser creídos , quales son los 
Ansones, los Rinios, los Legentiles, y otros 
muchos que los pintan al natural. 

Los Chinos conservan de sus primeros 
Emperadores Ven-Vou-Stang , &c. los Re¬ 
glamentos y Leyes, que establecen en to¬ 
do el Imperio un admirable orden. Una ins¬ 
pección severa , y un poder despótico , se co¬ 
munican del Emperador á los Gobernadores 
de las Provincias, subcesivamente á los Ma¬ 
gistrados de las Ciudades, y en fin á cada pa¬ 
dre de familia que exerce sobre ella una au¬ 
toridad absoluta , al mismo tiempo que está él 
sujeto ala de sus superiores (i). Los Conquis¬ 
tadores modernos, quiero decir , los Tártaros, 
que de tiempo en tiempo subyugan á esta 
nación pusilánime , han hallado que este des¬ 
potismo , y estas Leyes eran favorables á sus 
intereses, y muy necesarias para contener en 
su deber , sin excitar revoluciones, á un pue¬ 
blo inmenso , y cien veces mas numeroso que 
sus vencedores. ¿Mas qué resulta de estas Le¬ 
yes tan celebradas , y de su tan decantada 
Moral , en la que se supone que no hay 
Dios ? ¿Qué ? Resultan muchos vicios, y po¬ 
co Se llaman Lipou ,é impropiamente Mandarines, títu¬ 
lo que pertenece ¡t los de Siam , y no á los Chinos. 


?5 

cas virtudes: pues el Chino es cobarde , disi 
mulado , vengativo, interesado , enganoso y 
libertino ; y la urbanidad , el aseo ,. a 
vedad , y las costumbres que exteriormen 
afecta, nada son en comparación de sus \ icios. 

Es sentado que su Moral supone que no 
hay Dios, y aunque he leido todo lo que se 
ha escrito para vindicar á los'Chinos ce 
Ateísmo , yo no he mudado de dictamen, 
la verdad , la Ley natural no nos indica e 
culto del verdadero Dios, sino por la idea que 
tenemos de sus atributos, y yo no veo de estos 
la menor señal en las traducciones, latinas de 
los libros clasicos de los Chinos: ni una pala¬ 
bra que hablan de Dios, ni de las obligacio¬ 
nes que se le deben , ni del amor que se le 
debe tener, ni del temor , ni de la invoca- 
1 cion de su nombre , ni de la confianza que se 
debe poner en su Magestad. Por manera que 
la Escuela de los Niños , y la Escuela de los 
Adultos , obras en que Confucio colocó las 
reglas de la perfección, guardan sobre todo esto 
un profundo silencio ; y ciertamente un Fi-r 
lósofo , que buscaba con cuidado todo lo que 
podia excitar á los hombres á la virtud, y á 
la perfección , no hubiera omitido el motivo 
que era el mas capaz para conseguirlo, tai 
como la idea de un Dios, si le hubiera conocí • 
do. Porque si Confucio llamaba Ley del Cielo 
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á lo que nosotros llamamos Ley de Ia natu¬ 
raleza , no es porque miraba esta Ley co¬ 
mo emanada de Dios, sino su idea era, que 
el orden establecido en el Cielo, debia ser¬ 
vir de modelo al de la tierra. 

La constitución interior de la China tie¬ 
ne todavía mas defectos que los Estados de 
Europa mas mal gobernados. Los ladrones 
abundan en la China, y en cada siglo se 
han visto perturbadores de la tranquilidad 
pública , tanto por la libertad de la nación, 
como por la lentitud del Gobierno , hacerse 
formidables, y poner á los mismos Empera¬ 
dores en los mayores peligros. La Justicia es 
venal, como el favor de los letrados; no hay 
año en que la hambre no cause su desolación 
en algunas Provincias; los graneros públicos 
muchas veces se hallan vados por la mala 
administración , o por el interes sórdido de los 
Magistrados, que dexan morir de hambre á mi¬ 
llares de Ciudadanos. La Corte imperial está 
llena de disturbios; el Emperador Cam-Hi, 
aquel tan celebrado en la historia, se vio obli¬ 
gado á hacer cortar la cabeza al heredero que 
él mismo había escogido. Finalmente puede 
decirse, que en la China no se hallan sino 
la apariencia de las virtudes, y la realidad de 
los vicios. 

Estas cortas reflexiones pueden servir pa- 
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ra hacer conocer el orgullo, la vanidad, la 
miseria, y la ignorancia de los Filósofos Gen¬ 
tiles. Ha querido Dios que sus costumbres 
sirviesen para confundir su altivez , pues pa¬ 
recía que no habían tenido la razón sino pa¬ 
ra e.ngreirse de tenerla mas sublime , y mas 
noble que la del pueblo. Pero Dios , para 
confundirlos , ha permitido que estuviese su¬ 
jeta á las mas viles pasiones , y que su li¬ 
bertad no sirviese mas que para conducirlos 
por las sendas de un vergonzoso libertinage. 
De aqui ha provenido , que no pudieron con¬ 
ciliar la razón con la verdadera Filosofía, 
quiero decir , la verdadera Moral: que ha¬ 
biendo conocido al Autor de la naturaleza, 
jamas le amaron : que la virtud nunca tuvo 
para con ellos sino un débil atractivo , y que 
no se ocuparon en otra cosa sino en vanas es¬ 
peculaciones. 

la » SI 116 su historia será siempre 

istoria de la razón humana, depravada, 

por r °las Plda - POr el P ecado ' ciega Y turbada 
P as Peones , y preocupaciones ; y siem¬ 
pre nos hará ver su doctrina en oposición con 
a lor . Christiana > y nos hará conocer la 
superioridad de los Christianos, formados por 
un ios humilde , sobre los Gentiles, doctri- 
na os por estos Maestros orgullosos. 

odavia me queda que prevenir una obje- 

G 
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cion que podría seducir á algunos espíritus 
débiles; y con especialidad á aquellos que es¬ 
tán dispuestos á despreciar la Moral Christia- 
na. Porque dirán : si todas estas ventajas que 
la Moral Christiana tiene sobre la de los Gen¬ 
tiles, y los Ateistas, son reales é incontestables, 
no es dudable que con ellas se pueda conseguir 
el bien de la Sociedad, y las delicias del gé¬ 
nero humano; pero nosotros vemos al contra¬ 
rio , que los Christianos no son mas virtuosos 
que las otras Sectas y Naciones; que el luxo, 
la avaricia, la injusticia, las violencias, las 
opresiones, y otros mil vicios reynan igual¬ 
mente entre ellos. Ya Bayle hizo esta obje¬ 
ción , é intentando probar que la Religión 
no influye en las costumbres , y que los 
Christianos no tienen ventaja alguna sobre 
los Ateistas para ser virtuosos, hace todo su 
esfuerzo para poner en claro los vicios, y cor¬ 
rupción de los Christianos, para sacar de aquí 
la conseqiiencia, de que estos, y los Ateistas 
pueden igualmente practicar la virtud ; y que 
los efectos de la Religión , y del Evangelio, 
vienen á reducirse á ceremonias exteriores. 

Esta objeción que aparece tan fuerte , es 
en la verdad muy débil ; porque si por una 
parte tenemos que gemir viendo la Christian- 
dad poco sincéra de algunos hombres semipa- 
ganos, que viviendo dentro de la Iglesia , no 
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solamente deshonran la Religión con una mo¬ 
ral contraria á su santidad , sino que también 
ridiculizan escandalosamente á los que obser¬ 
van las reglas del Evangelio ; por otra, nos 
vemos forzados á colmar de elogios á aque¬ 
llos verdaderos Christianos que nos edifican 
con sus purísimas costumbres ; y de estos ha 
habido un grandísimo numero,y todavía hay 
muchos. Si no ¿quien puede dexar de sen¬ 
tir la impresión que hace la pintura de las 
costumbres de los primeros Christianos? 
¡Ah! la excelencia de sus virtudes era su¬ 
perior á quanto los Filósofos pudieron ima¬ 
ginar de mas perfecto. Su sociedad era una 
sociedad de amigos , y de verdaderos her¬ 
manos ; un mismo espíritu los animaba, y 
todos formaban los mismos votos : los ricos 
-yelidian lo que tenian para dar su producto 
a os pobres , y el zelo de su caridad se ex.- 
en la a todo el mundo. De aquí nacia aquel 
generoso desinterés que excluía toda pose¬ 
sión secreta , avara , y criminal: de aquí aque- 
ía perfecta igualdad que hacia desaparecer 
la odiosa distinción de pobre , y de rico ; de 
aquí aquella noble , y santa envidia del po¬ 
bre que quería tener parte en el gusto de 
hacer bien , y que hallaba recurso pa¬ 
ra hacerle en el trabajo de sus propias 
manos. 
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Luciano (i) , hablando de la prisión de 
Peregrino , que después apostató , dice que 
las Iglesias enviaban de comunidad hasta lo 
interior del Asia Diputados y dinero , para 
que nada le faltase , y que pudiesen conso¬ 
larle , y animarle. ,,Todo lo que los Chris- 
„tianos hacen en común (añade) se hace con 
„una increíble prontitud, porque nada esca¬ 
pean , desprecian las riquezas, y hasta la 
„misma muerte , con la esperanza de una 
„eternidad. Fieles á las Leyes de sus prime¬ 
aos Legisladores, creen por ellas ser todos 
„hermanos , de tal modo , que reputan sus 
„bienes como comunes entre ellos“. 

Vé aquí el testimonio que dán de nues¬ 
tros padres, los mismos enemigos de la Re¬ 
ligión , y de la Iglesia. 

San Ignacio Mártir , en todas las Ciu¬ 
dades por donde pasaba yendo á Roma á pa¬ 
decer el suplicio que le estaba preparado , re¬ 
cibía por manos de los Obispos , Presbíte¬ 
ros , y Diáconos , lo que las Ciudades , ó 
Iglesias del Asia le enviaban con abundan¬ 
cia para sus necesidades. ¿Con qué cordiali¬ 
dad , y ternura no se advertían mutuamen¬ 
te de sus defectos, y con qué bondad no 
sufrían los unos las flaquezas de los otros ? 


( i ) Lucí, di Vita Ptrtg . 
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¿Que paciencia ; qué constancia , qué gran¬ 
deza de alma no oponían á las mas grose¬ 
ras injurias, á las mas atroces calumnias, y 
á las mas crueles persecuciones ? ¿Tomaron 
jamas contra sus enemigos otra venganza , ni 
otras armas que la oración, y los beneficios ? 
Incapaces por su piedad de tener idea algu¬ 
na de sedición , sabían padecer , y no sa¬ 
bían revelarse : por eso en las turbaciones, 
y guerras civiles que se levantaron baxo el 
reynado de Severo , no se encontró efectiva¬ 
mente un solo Christiano que tuviera parte 
en ellas. 


Jamas se cansaban de padecer , porque 
abrazando la profesión Christiana, pensaban 
en solo merecer la eternidad con el sacri- 
. 0 de su vida ; y si algunas veces se jus¬ 
tificaban delante de sus enemigos para con¬ 
tener su furor , era porque , amándolos como 
sus hermanos, querían preservarles de la ven¬ 
ganza del Señor. 


Tertuliano decía , que si los Christia- 
nos hubiesen querido vengarse de la cruel¬ 
dad de los Gentiles , no necesitaban mas 
que abandonarlos al imperio del demonio; 
Pero m uy al contrario , les libertaban con 

seidos^de ir'ofsL 10 ! qUC eStaba " P °- 
W* 5an Ignacio temía que 

(i) Apologi. Cap, ir . 
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concediéndoles Dios todo lo que pedian, 
consiguiesen los Fieles por sus oraciones que 
las fieras no le hiciesen algún daño . Noso¬ 
tros no deseamos, diceSan Justino (i),ní 
riquezas , ni gloria , ni placer. No hay 
quien pueda acusarnos de que tenemos se¬ 
mejantes vicios ; y en otra parte , aña¬ 
de (2) : ,,Todos los delitos de que hacéis 
„cargo á los Christianos, son calumnias; un 
„veló horrible , falso , y engañoso , con el 
,,qual el demonio oculta la hermosura de 
„nuestra Doctrinad Y en otra parte (3) : Es 
menester decir la 'verdad , y nosotros no quer¬ 
ríamos la 'vida , si para conservarla fuera 
preciso decir una sola mentira. Nadie ha esta¬ 
do mas cerca que este ilpstre Mártir para po¬ 
dernos pintar las costumbres de los Christia¬ 
nos. Mas la Carta de Plinio á Trajano, será 
sie.«npre un precioso monumento de su virtud. 

Lo que Tertuliano, y San Justino ha¬ 
bían dicho de los Christianos en el primero y 
segundo siglo de la Iglesia , lo repetía en el 
quarto , después de la muerte de Juliano, 
San Gregorio Nacianzeno (4). Hace un pa¬ 
ralelo de las virtudes de los Christianos , f 
de las de los Filósofos, de los guerreros , y de 

fi) Dinlogo , pag. 309. 

(a") Apolo z. 

(3) Tillemont, y Fleurv. 

(+3 Hier. ad l’ámmac. Efiist. Si» 
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los otros hombres célebres de la antigüedad 
profana ; y manifiesta quanto sobrepujan los 
Christianos á los otros , por su valor, por 
su constancia , y por el desprecio de las rir 
quezas , de los placeres, y hasta de la misma 
vida. Opone al corto número de Gentiles, 
que se distinguieron por su doctrina , y sus 
virtudes , un infinito número de Christianos 
de ambos sexos, y de todas clases, que no 
solamente practicaron las mismas virtudes , sí 
que también tuvieron otras mas admirables; 
de tal suerte , que los verdaderos Christia¬ 
nos han sobrepujado los límites de la huma¬ 
nidad. Amar á sus enemigos, inmolarse por 
la verdad, someterse sin murmurar al furor 
de sus Jueces, y menospreciar la muerte , son 
Virtudes que no pueden tener su principio 
en el corazón humano , y que fueron des¬ 
conocidas á los mas sabios Gentiles. Si Epic- 
teto enseñaba era de desear , que el que no 
se casase se abstuviese de los placeres permi¬ 
tidos en el matrimonio ; todo Christiano sa¬ 
be , que el que mira á una muger con ojos 
de concupiscencia , ya ha cometido adulte¬ 
rio en su corazón ; y ciertamente , que nt 
Esparta , ni Atenas , ni Roma conocieron tal 
suerte de adulterio (i). 

d Ficu °' » <,bra * ■“ 
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Ved aquí quáles son nuestros antepasa¬ 
dos , y quál es la Historia de nuestros padres, 
si en lo succesivo se ha visto degenerar á los 
Christianos y debilitar la pureza de su Moral; 
si el Christianismo de nuestros dias, es menos 
fecundo en verdaderos Fieles, no por esto se 
debe concluir que ya no existen verdaderos 
Christianos; no se puede dudar que la Re¬ 
ligión Christiana no dé á luz cada dia Jus¬ 
tos animados de su espíritu, cuya conducta 
manifiesta la pureza, la grandeza, y la san¬ 
tidad de su Ley ; cosa que como lo hemos ya 
probado , ¡amas se encontró en Secta alguna, 
ni en alguna otra Religión. También habe¬ 
rnos observado , que entre los defectos que 
se introducían en el Christianismo , siempre 
se encontraban cosas estimables que no se ven 
en otra parte , tales como una rectitud bas¬ 
tante general en el comercio , una fideli¬ 
dad conyugal, que supera aun á la violación 
de este deber, el amor de los padres y las 
madres para con sus hijos, la amistad , la ca¬ 
ridad , la justicia, sumisión á la autoridad, 
una inviolable exactitud en los Militares; 
son virtudes que todavía nos ofrece el Chris¬ 
tianismo. Por otra parte ¡quántos de pobres 
mantenidos! ¡quántos huérfanos educados é 
instruidos! ¡quántos deseos de venganza é im¬ 
pureza sofocados por los remordimientos de 
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la conciencia! jquántos hombres, sin embar¬ 
go de su corrupción , son todavía buenos 
Ciudadanos, leales vasallos, Magistrados in¬ 
corruptibles , y útiles á la patria, y esto solo 
porque son Christianos! 

El Reyno de la virtud aun estaría mas 
estendido , y mas purificado , si hubiera ma¬ 
yor numero de Christianos; si los hombres 
meditasen, y grabasen mas profundamente en 
su alma las verdades que les han sido reve¬ 
ladas , y les propone la verdadera Iglesia de 
Christo ; sino perdiesen de vista las prome¬ 
sas , y las amenazas de Dios ; y finalmente 
sino se descuidasen en valerse de todos los 
medios proporcionados para poner la Religión 
en su primitivo vigor (i). 

Una de las mas fuertes pruebas de esta 
verdad es y será, la comparación que puede 
hacerse de un Christiano con un Gentil, ó 
con un incrédulo , y siempre será notable, 
que todo lo que se encuentra de bueno en 
los mas corrompidos Estados , y aun entre 
los mismos libertinos , todo se debe al Chris- 
tianismo ; y por muy poderosos que sean es- 


dn* 1 ^ U, mas e fi caz medio para que la Religión recobre to- 
ia v U « " crec,1 . os cs ■> t l lie sc establezca , extienda , prote- 
los’ 'ano L ren í ,e J , con d,stín ciones y emolumentos ú todos 
ln educaHnr, dcdl j 30 » i ser J nst ¡tiitores , ó Pedagogos de 
los oue dpcrio V i erdad - eranicnte Christiana, esto es, aque. 
! V 3 mnez ¿femar 

4 proceder sierre confirme a! carácter de Cbrit iane. ’ J 
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tos Estados, todos hallan ya formados un 
gran número de establecimientos muy bue¬ 
nos , y útilísimos para mudarlos. 

Con razón , pues, decía Confucio , que 
un Imperio sería feliz si cada familia, toma¬ 
da separadamente , viviese con orden , si to¬ 
das las familias tuviesen en cada Ciüdad las 
mismas intenciones, y si todas las Ciudades 
igualmente subordinadas se uniesen entre sí 
para subir al origen supremo del orden. 

Confucio no pudo , durante su vida , dis¬ 
frutar un espectáculo tan bello; mas esta ar^ 
monia existiria verdaderamente si el Chris- 
tianismo se observase universalmente , y se¬ 
ría aun mas perfecta que aquella que Confu¬ 
cio solo tuvo en idea. 

Así que es preciso confesar , que sin la 
gracia toda la Filosofía es un obscuro labe¬ 
rinto ; que fuera del Christianismo no hay 
virtud verdadera, y que si el Christiano es 
virtuoso, no lo es sino porque desconfiando 
de sus propias fuerzas, ruega é insta á Dios 
para que le dé la Justicia , y la virtud de 
que solo el Señor es verdadero principio. 
Reconozcamos y publiquemos, que las bellas 
acciones de los Filósofos Gentiles, por no 
haber sido referidas á Dios, son semejantes 
á aquellos magníficos Mausoleos, cuyo exte¬ 
rior presenta á la vista grandes ornamentos. 


pero que en su interior nó encierran sino 
huesos, y carnes corrompidas, ó sino á aque¬ 
llos frutos de Sódómá y de Gómorrá, que 
baxó uha hermosa corteza no ofrecen en su 
interior sino ceniza , y no eran mas que reli¬ 
quias de la ira de Dios. 

Ultimamente , los Filósofos nos han he¬ 
cho ver sobradamente que el Universo, sin 
un Dios, no es mas que indigencia , vanidad, 
miseria , y nada : concluyamos repitiendo 
con San Paulino : Tenganse allá los Orado¬ 
res su ciencia , los Pilósofos su sabiduría , los 
Ricos sus tesoros, y sus Reynos los Reyes; 
que para nosotros nuestra gloria , nuestro te¬ 
soro , y nuestro Reyno está en Christo , nues¬ 
tra sabiduría en la que llaman necedad de la 
predicación , nuestra fortaleza en la flaqueza 
de la carne , y nuestra gloria en el escándalo 
de la Cruz, (i) 

( 0 Sibi babeant Uñeras suas Oratores , sibi sapientiam suam 
rbilosophi , sibi divitias suas divites , sibi regna <ua Reges , no- 
bis gloria & possessio 6 ? regnum Cbristus est , nobis tupi enría- 
iti ¡tultitia pr<edicationis , nobis virtus in infirmitate carnis, 
nobis gloria in crucis scandalo. £j>. 2.9. 


erratas. 
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